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A D V E R T E N C I A .

Los señores suscritores de provincias 

cuyo abono concluye en 50 del presen* 

te raes, se servirán renovarlo oportuna­

mente si no quieren experimentar retra­

so en el recibo del periódico.

No se admite otra clase de sellos que 

los de franqueo ó certificado de cartas, 

y la administración sólo responde del 

recibo de los que le envien en carta cer- 

tiñcada.

PARTE EXTRANJERA,

La noticia más im portan te , respecto  á R oma, 

que  hoy podemos com unicar á nuestros lec to ­

re s ,  es la de q ue  se  asegura que Su Santidad  di­

rig irá  el dia 8  de D iciem bre una invitación á  to ­

dos los Obispos del o rbe  católico, para  que c o n ­

c u rran  á la so lem ne .canonización que debe 

varíllcarse en  Roma el dia  2 3  de Ju a io  del ai\o 

próximo.
Hace m ucho  tiempo que se an u n c ia  que  el 

P ad re  Santo p iensa en la celebración de esa 
g ran  solemnidad religiosa, y  que todo se  p re p a ­

ra  para que tenga lu g a r  en R om a en la fecha 

mencionada. S iem pre nos ha llamado p a r t icu ­

la rm ente la atención este hecho, en el cual he­

mos creído ver una m uestra  de la  confianza, ó 

po r  lo ménos de la  esperanza que tiene el bon­

dadoso P ío IX. de poderse m an ten e r  en la Ciudad 

E te rn a  contra las m aquinaciones de sus enem i­

gos; pero si se confirma la noticia que  acaba ­

m os de d a r ,  si S u  Santidad, tres  dias an tes  del 

designado para la salida de la guarn ic ión  fran ­

cesa dü Roma, té rm in o  anhelado po r  los italia- 
nísím os, in r í ta  á los Obispos á re u n irse  en de r ­

red o r  del Vaticano seis m eses despuea de esa fe­

cha, ¿no se rá  un hecho an te  e l cual tendrem os 
que  detenernos al hacer con je tu ras  s o b re e ld e s ­

en lace  de lac iiesíw n  romanfl?
El periódico que dá la notic ia  de la próxima 

invitac ión , afiade que Su Santidad, en  sus con- 

Tersaciones con varios Cardenales, h a  manifes­

tado que no saldrá de Roma como no le  obliguen 

á eilo c ircunstancias muy ex trem as.

Fuera  de esto, lodo cuanto  d icen las co rres ­
pondencias y diarios ex tran jeros con re lac ión  á 

R om a, es de escasa im portancia .
L 'O p ín iu ne  de  F lorencia desm ien te , como ya 

nos anunció el te légrafo, q ue  el viaje del genera l 

F ieu ry  tenga po r  obje to establecer nuevos com ­

prom isos en tre  F ran c ia  y  el re ino  de  Italia, y 

aíladit q u e  según informes que tiene por exactos, 

únicam ente ha sido enviado aquel genera l por el 

E m perador Napoleon para sabor cuáles e ran  las 

in tenciones de aquel Gabinete, pero sin  ánimo 

d e  estab lecer acnerdos para eventualidades que 

no  es posible d e te rm in ar  de an tem ano.

E n  contraposición á estas notic ias tenem os 

las de la  Í'tíiaíiscr, que d ice ten ia  entendido co­

mo cosa c ierta , que el gobie rno  de F lorencia  va 

á  adoptar resoluciones definitivas sobre la  con ­

ducta  q ue  lia de observar en todas las even tuali­

dades posibles que  se p re sen ten  en  R om a, y  

que estas resoluciones se com unicarán  i  P a r is  á 

fin de que  los dos gobiernos obren  de egncierto . 

Aftade que  en la actualidad se colocan en la  fron­

te ra  rom ana  tropas de V íctor Manuel, pa ra  im ­

ped ir  toda  ten ta tiva  de invasión que pudie ra  

te n e r  lugar en  caso de u n a  sublevación en 

Roma.
Algunas veces se ha d icho que los personajes 

políticos ingleses que  se  en cu en tran  en la  ac tua ­

lidad en R om a, h a n  ido alli con el propósito de 

som eter á S u  Santidad proyectos cuya adopcion 

aseguraría  en sa  concepto la salvación del poder 

tem poral del Pontífice. L a  Corresponde>KÍa de 

R o m a  dice á  propósito de este asun to , q ue  nada 

hay en esos viajes que  m erezca llam ar la a tención  

gene ra l ,  y  que  debe te n e rse  po r  seguro que Su 

Santidad está  s iem pre  muy po r  encima de las p a ­
siones y d é la s  in tr igas  verdaderas  ó supuestós 

de la política. Si se meditase en  la  conducta de 
los Papas, aflade, se com prendería  esto  fácilm en­

te, sobre  todo en los m om entos en  que las a lo c u ­

ciones acaban de fijar so lem nem ente  las re so lu ­

ciones de Su Santidad. Nadie, po r  o tra  p a r te ,  se 

perm itir ía  im punem en te  p roponer á  la có rte  de 

Roma arreglos contrarios á la  jus tic ia  y á  la  i n ­

tegridad del derecho.

Los que suponen  que el viaje de F le i i r j  á 

Florencia tiene  por obje to obligar al Gobierno 

del reino de Ita lia  á 'que  acepte u n a  pro longa­
ción de la ocupación de R om a po r los franceses, 

y so licitan, en  fin, u n a  próroga para la  e jecu ­

ción del convenio de 15 de S e tiem bre , añaden 

que el G abinete de F lorencia  lo acep ta ría  á con­

dición de que el Gobierno francés se obligase 

duran te  el plazo de próroga  á  o b te n e r  de una 

m anera  u  o tra  la com pleta reorganización de la 

admiaistracioii de los Estados rom anos.

ü n  G obierno m unicipal, un  Senado que  reco ­

nociese la soberan ía  del P apa se r ia ,  según  pa­

rece, la form a q ue  se  adoptaría  para  el m a n te ­
n im iento  del poder tem poral. F ác ilm en te  se 
com prende que n i los unitarios se con ten tarían  

con esto , ni e l  Papa se resolvería á en tre g a r  el 
gobierno del Estado  á u n  Senado q ue  no le d e ­

ja r ía  ta l vez más que  nna  au toridad  nomina!.
Sea como q u ie ra ,  parece que este  proyecto se 

desarrolla con alguna extensión en u n  folleto 

clandestino que  se ha repartido  en Roma. Lleva 

el titulo de: E l Senado  d e  Rom a y  el P a p a ,  y 

va adornado con el lam osom onogram a S. P . Q. R, 

y una corona. El pié de im pren ta  eslá  en latín: 

Roma: e x  edibus M a x im is i  q ue  e ra  la  antigua 

im p ren ta  del Senado rom ano. E stá  fechado el 

dia  de los Difuntos y  firm ado p o r  S le fa n o  Por-  

cari.  Esléban Porcari fué el ú lt im o patric io  ro ­

mano q ue  luchó en  nom bre  del Senado  eoHtra 

el Papa, y  fué ahorcado  po r  conspirador en el 

siglo XV, bajo el re inado  de Vicolos Y. E ste  fo­

lleto ha sido enviado al Papa, á los Cardenales 

y á los rep resen tan tes  de las Po tenc ias e x t ra n ­

je ras  cerca de la  Sanca Sede. Hay motivos para 

suponer  que esta  nueva p roducción  ha salido de 
la prensa de París.

El telégrafo negó ayer lo que an teayer asegu­

ró , respecto á los tríunfos alcanzados po r  los 

insurrectos de la isla de Creta.

Us la venida d e l E m p erad o r  de Méjico sigue 

hablándose con variedad, pero los diarios bona-

partis tas  franceses dan a en ten der  que la noti­

cia es cierta.
Los diarios ingleses publican extensos y dolo­

rosos detalles acerca de las inundaciones ocnr- 

ridas en \o r k s h i r e  y L ance rh ire .  Ha habido 

m uchas desgracias e n t re  los curiosos que  se 

agolpaban para presenciar el c recim iento  de las

DESfi.CK0S ISLESiUl'lCOS.

Nueva-Tork, 26.—El rum or de la partida de 
Stóphena para Irlauda conlioúa tomando mayor 
íDcremenio.

Florencia, 27.—El general Menabrea, negocia­
dor del tratado de paz con Austria, ha recibido 
las insignias de la órden de la AQUiiciatt.

El estado de sitio cesará e a  Palermo el 30 de 
Noviembre.

Lisboa, 28 ~ S .  M. la Reina dona María Fia, que 
desde hace alguuoi días se sentia indispuesta , ha 
tenido anoche un abortoi

Ea medio de esta desgracia, que ha afectado 
profundamente al Rey, es un coasuelo, según l a ' 
opinión facultativa, que el estado de la  ñe iua  no 
oírezca cuidado alguno.

Continúan los preparativos para recibir á los Re­

yes de Gspafia.

París, 28.—Las noticias de victorias alcaQzada* 
por los insurrectos de Candía contra los turcos, 
comunicadas por telegramas de origen griego^ no 

son ciertas.

Sah Petersbdroo, 27.—Reina tranquilidad com­
pleta en elTurquestan. Las tropas rusas vuelven á 
sus acantonamientos.

Ha terminado la  guerra contri e l em jr de Bec- 
kara.

P.tRis, 28.— Las noticias de Panamá que alcan­
zan al 18de Octubre, dicen que las bases generales 
para la paz entre Chile y  España están aceptadas; 
por cuya razón se creía que el arreglo de relacio­
nes entre ambos países seria pronto un hecho con­
sumado.

La cotización oficial de hoy es U siguiente:
Consolidados ingleses 88 1¡8 i  1)4.—3 pnr 100 

francés 09-70.— 4 y i |9  francés, 90-10.—Diferido 
espsftol, S 2 .—3 por 100 español. 321i3.— Crédito 
ragoza, 142'50.—Idem de Harcelona, 47.—Idem de 
Sevilla á Cádiz, 27.— Ideradel ílorte. 120.

F U 4 X C I . 4 . —Con fecha dal 20 escriben de P a ­
rís lo siguiente:

Detrás de la gran penuria de iioúcias de estos 
últimos dias ha llegado por üii uno ea que la  co ­
secha 00 es escasa. Y como el telégrafo no irasmiii- 
ria lo quK hay, me limito á dar á Vds. conocimien­
to por carta , en la esperanza de que mi correspon­
dencia ll-^gue antes que la conflrftiaciOQ telegráfi­
ca de los cambios políticos acordados.

Hiré i  Vds. en primer lugar que Mr. Caroche, 
ministro de Justicia, ha presentado su dimisioa 
que le  ha sido admitida.

Q ueá Mr. Barocbe reemplaza ea aquel departa 
meato Mr. Deviene, prim er presidente del tribunal 
Imperial de Paris.

Mr. Walewski ha sido nomlirado ministro de la 
casa del Emperador. •

El mariscal Vaillant, que ocupaba este departa ­
mento, ha sido iiopbracio grau canciller de la Le 
gion de Honor, en reemplazo de! general Flahault, 
que ha enviado sudimision y que se encuentra c a ­
si moribundo en Londres, de donde no puede ni aun 
ser trasladado á Francia.

Jlr. liaroche reein{>laza á Mr. Walewski en la 
presideacia del cuerpo legislativo. Pero como no 
es diputado se presentará candidato por Corbeil

Seine e t  Oise) en reemplazo de Mr. Darblay, que 
es uombrado senador.

Estas son las noticias que hay sobre personal y 
que el Monitor publicará dentro de dos ó tres dias; 
pero como la prensa no habla de ellas aun , este es 
el motivo por qué no las be podido rem itir por el 
telégrafo.

La Emperatriz Eugenia continúa ea su idea de 
m archar á Roma para  el 15 del próximo mes. El 
comandante del yacth imperial L'.\igle, Mr. Üor- 
noy, ha venido á Paris  llamado por nuestra com­
patriota, y  despues de haber recibido órdenes para 
continuar los trabajos de armamento del yach t ha 
salido esta misma tarde de Paris, regresando á 
Tolon. Xo aseguraré que el viaje se veríQque, pero 
sí que la  Emperatriz continúa ea su idea de rea­
lizarlo.

n i É J I C O . — D. J. M. Gutierrez de Estrada ba 
dirigido una larga carta a! ¿ im o r ia l  diplomático, 
desmintiendo y  calificando de calumniosa la  noticia 
que corrió hace tiempo por Europa sobre una coas- 
piracion descubierta en el palacio contra la perso­
na del Emperador Maximiliano.

—La comision dada al general Sherman, que 
acompaña á Mr. Campbell, es, según dice La L i ­
bertad de Paris, la de sostener á Juare* en la po­
sesión de la  presidencia hasta que el pueblo mejica­
no baya podido hacer conocer libremente su vo­
luntad. El general Sherman dispone de una fuer­
za de veinte mil hombres concentrada en Tejas y 
dispuesta á franquar la frontera mejicana á la p r i ­
mera órden. Todas las disposiciones están tomadas 
por dicho general para protejer i  los súbditos 
franceses despues de la  retirada de las tropSs. Se 
cree en Washington y en Nueva-York que esta re ­
tirada tendrá por resultado estrechar los lazos de 
cordial inteligencia entre los Estados-Unidos y 
Francia, lazos que se hallaban un poco relajados 
cuando se sospechaba que esta potencia sim pati­
zaba con la causa del Sur.

__El Heraldo de Nuera-York publica una cor­
respondencia de Méjico del 29 de Octubre, en la 
cual se hallan algunos pormenores sobre la salida 
de Maximiliano para Veracruz. E¡ Emperador h a ­
bía despedido todos sus criados en Chapultepec y 
hecho vender todos sus muebles. Parece exacto 
que ha conferido verbalmente la  regencia al gene­
ral Bazaine, y  que ha anunciado al comandante 
de la  fragata austríaca que se hallaba esuciona- 
da en Veracruz, que esperaba embarcarse á su 
bordo. De abdicación formal no se h a  dicho una 
palabra.

I * E R Í L - D i c e n  del P erú  que el dictador Prado 
había mandado prender al general Castilla, como 
complicado en la proyectada insurrección de A re ­
quipa. Cuando el vapor-correo salió del Callao, t o ­
davía el general no había sido arrestado; pero el 
▼a p o r  T«m&f.;habia salido para Iquique, donde el 
ex-presidente se hallaba, y  su misión era conducirlo 

al Callao.
Yasaben nuestros lectores que el teniente Varea, 

de la corbeta Union fué arrestado en Valparaíso; y 
ahora debemos añadir que, si es cierto lo que dice 
algún periódico de allá, se han hallado en su bolsi­
llo papeles importantes que comprometen á varios 

subalternos.
El Gobierno de Chile quiso hacer juzgar suma- 

riameute á Varea por un consejo de guerra, córte 
marcial, como dicen por allá; pero el almirante 
Tucker se opuso á la resolucioo, hasta recibir ó r ­
denes terminaüles del Cobierao de Lima. Las que 
dicen que ha llevado el mÍDÍstro Sr. Pacheco, sali­
do del Callao para allá en la fragata Independen­

cia, no favorecerán mucho al reo, quo digamos; 
pues parece que se le fusilará, para dejar bien pues­
ta  la  disciplina.

f* U V $ $ l . l .—La Cámara de diputados de Pru-

sia terminó en la  sesión del 23 la discusión sobre 
■fondos secretos. La negativa de esos fondos hub ie ­
ra  traido la caída del miniíierio. E l articulo foé 
aprobado por 140 votos contra 123.

—El aC era esperado en Berlin Mr. de Bismark, 
e l cual encontrará alli á  sus colegas ocupados en 
preparar las bases del proyecto de constitución fe ­
deral. Es positivo, en efecto, que el 21 del corrien ­
te  espidió el gobierno prusiano una circular invi­
tando i  los Estados del Norte á enviar plenipoten­
ciarios á Berlin.

El gobierno prusiano ha contestado _al despacho 
austríaco de 18 del corriente, diciendo que Prusia 
está dispuesta á entrar en negociaciones para la 
rerisioa del tratado de comercio de 1305. Los m i­
nistros de Comercio y de Hacienda han sido encar­
gados de preparar estos trabajos.

U L 'S I A .—El ministro de la  Guerra de Rusia 
h a  abierto un concurso para contratar la  trasfor- 
macion de 162,000 fusiles de percusión en fusiles 
qne se carguen por la culata.

Los trabajos deberán ser ejecutados en San Pe- 
te rsburgo , Moscow, Kiew, Odessa, W ilna y Var- 
sovia.

La administración de artilleria y  el ministerio 
de la Guerra re c ib ía n  las proposiciones hasta el 23 
de Noviembre (9 de diciembre).

T U R 4 í 1 ' Í A . —  Despachos de Constantinopla 
declaran destituidas de todo fundamento las noti­
cias publicadas por los p«‘riódicos relativas i  la 
reunión d é la  Iglesia griega con la romana y  i  una 
nota que se dijo habían dirigido las grandes Po­
tencias sobre el hatti-hnmayun. •

— Las ú ltim as noticias de Candía recibidas por 
el Gobierno turco anuncian quela  paciflcaeion del 
pais estaba casi realizada, aunque todavía conti­
nuaban ofreciendo resistencia los distritos de M ilo  
potamo, Aivassihy Malevisa.

Por el contrario ,  un despacho de Trieste del 25 
dice que los cristianos de Candía habían alcanzado 
una doble victoria en Kissamos y Malevisa, h a ­
biendo perecido Ibrahim-bajá y  resultando herido 
otro general turco. Los turcos tuvieron muchos 
muertos y heridos.

Otro despacho de Corfú del 24 dice, con referen­
cia á noticias de origen griego , que Koroneos y 
Korata habían salido victoriosos, quedando m uer­
tos 3,00ü turcos y prisioneros 2,000. También se 
anuncia que los insurrectos alcanzaron una victo­
ria junto á Askipos. Üicese que ha sido llamado 
Mustafá, y  le reemplaza Oraer-bajá.

Noticias llegadas á Odessa por un vapor de Cons- 
tantinopla, dicen que entre las tropas egipcias lle­
gadas recientemente á la isla de Candía, se encuen­
tran algunos artilleros franceses.

En Candía desembarcaban contlnuaraente volun­
tarios griegos.

Las tropas q uede  Alejandría han marchado para 
Candía, son cinco batallones.

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL.

HA.DRIK, 2 9  DE NOVlEMBRÍ OE 1866. 

LA VIDA INTELECTUAL DE E SP a S a

y  LA INQUISICION.

E í í T A U O  U E  L .4  C U E S T I O l i .

E n tre  los rasgos característicos del Santo 

Oficio resa lta  p rincipalm ente su  popularidad, 

debidn al esp íri tu  em inen tem en te  nacional de 

que estaba animado. P robarem os esto más 

ad e lan te ;  pero  en tre  tan to , n o  podem os r e ­

sistir  al deseo de c i ta r  u n  hecho , referido  por

— 92 —

tablecerán las demas condiciones de la  con- 
cesiou.

Art. 254. La duración de estas concesiones 
no podrá exceder do 99 a&os; pasados los cuales, 
entrará el Estado en el libre y  completo disfrute 
de las obras y  del material de expiotacion, con 
arreglo á las condiciones en la concenon esta* 
Mecidas.

Exceptúanse, seg'jn la regla general, los sal­
tos de agua utilizados y los edificios construidos 
para establecimientos industríales, que quedarán 
de propiedad y libre disposición de los concesio­
narios.

Art. 355. Al presentarse á  las Cortes el pro­
yecto de ley para la concbsion, se acompañarán 
los documoutos siguientes:

1.“ El proyecto completo de las obras, con 
arreglo á formularios.

2.“ La tarifa de precios máximos que pue ­
dan exigirse por navegación, pasage y tras­
porte.

3.” Una información de utilidad del proyec­
to, con audiencia de la respectiva diputación pro­
vincial y  de las de las provincias infetiormente 
situadas

Art. 256. Pasados los diez primeros anos de 
hallarse en explotación un canal, y  en lo sucesi­
vo de diez en diez afios, se procederá á la revi­
sión de las tarifas.

Art. 257. Lasempresas podrán en cualquier

—  as  —

tiempo reducir lospreciosde las tarifas, ponién­
dolo en conocimiento del Gobierno. En este ca ­
so, lo mismo que en los del articulo anterior, se 
anunciarán al público con tres meses al meaos 
deaoticipacioo, las alteraciones que se hicieren.

Art. 258. Será obligación de los concesíona* 
rios conservar en buen estado las obras, asi co­
mo el servicio de explotación, si estuviere á su 

cargo.
Cuando por faltar a l cumplimiento de este d e ­

ber se imposibilitase la navegación, e l Gobierno 
Qjará un plazo para la reparación de las obras ó 
reposición del material; y trascurrido que sea sin 
haberse conseguido el objeto, declarará caducada 
la concesion y anunciará nueva subasta, que 
tendrá lugar en los términos prescritos para los 
canales de riego en el art. 247.

Del nprouechamiento de la i aguas públicas para  
barcas de paso, puentes n establecimientos 
duslriales.

Art. 259. En los ríos no navegables ni flota­
bles, los dueños de ambas riberas podrán esta­
blecer barcas de paso ó puentes de madera desti­
nados al servicio público, previa la autorización 
del alcalde, quien fijará las tarifas y  las condi­
ciones necesarias para que su construcción, co- 
locacíon y  servicio ofrezcan á  loa transeúntes la 

bebida seguridad.

—  90 —

dueftos, con arreglo á la ley de expropiación 
forzosa, con tal que hubiesen sido establecidos 
legalmente y estuviesen en uso constante. Se en ­
tenderá que no están en uso constante cuando 
hubiesen trascurrido dos años continuos sin te ­
nerlo.

Art. 266. Tanto en los rios navegables ó flo­
tables como en los que no lo sean, compete al go­
bernador la autorización para el establecimieoto 
de molinos ú otros mecanismos industriales en 
edificios construidos cerca de las orillas, á los 
cuales se conduzca por cacera el agua necesaria 
que despues se reincorpore á la corriente del 
rio. Precederá la presentación del proyecto com­
pleto de las obras, al que se dará  publicidad, 
instruyéndose el oportuno expediente, con cita- 
c ionda  losdueños da las presas inmediatas, su­
periores é inferiores. En ningún caso se conce­
derá esta autorización, perjudicándose á  la nave­
gación á flotaeion de los rios y  establecimientos 
industriales existentes.

Art. 2G7. Para aprovechar en el movimiento 
de mecanismos fijos las aguas que discurran por 
un canal ó acequia propios de una comunidad de 
reg an tes , será necesario el permiso de estos. Al 
efecto se reunirán en ju n ta  general y  decidirá la 
mayoría de los asistentes, computado» los votos 
por la  propiedad que cada uno represente. Ue 
su negativa cabrá recurso al gobernador: quien 
oyendo i l o s  regantes, a l ingeniero d é la  provin-

—  89 —
Art. 246 Durante los diez primeros aftos se 

computará á lo s  terrenos reducidos nuevamente 
á riego la  misma renta imponible que tenia asig­
nada en el último amillaramiento, y  con arreglo 
á ella satisfarán las contribuciones é impuestos.

Art. 247. Será obligación de las empresas 
conservar las obras en buen estado durante el 
tiempo de la  concesion. Si estas se inutilizaren 
para el riego, dejarán las tierras de salisfac»' el 
cánon establecido mientras carezcan del agua 
estipulada, y  el Gobierno Qjará un plazo para la 
reconstrucción ó reparación. Transcurrido este 
plazo sin haber cumplido el concesionario, á no 
mediar fuerza mayor, en cuyo caso podrá proro- 
gársele, se declarará caducada la  concesion.

Art. 243. Hecha U declaración de caducidad, 
tanto en el caso previsto en el articulo anterior, 
como en el de no haberse terminado las obras 
en el plazo señalado en las condiciones de la 
concesion, se sacará esta á nueva subasta y  se 
adjudicará al que con derecho á  percibir de los 
regantes el mismo cánon ofrezca mayor cantidad 
por la compra ó traspaso. Esta cantidad se en tre ­
gará al antiguo concesionario como valor de las 
obras existentes y terrenos expropiados, quedan­
do subroga 10 el nuevo en sus derechos y obliga­

ciones.
Art. 24i). Tanto en las concesiones colectivas 

otorgadas á propietarios, como en las hechas á 
empresas ó sociedades, todos los terrenos com- 

LET DS AGUAS.
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el ahate M ore l, que  pone de manifiesto la ver­

dad que acal>amü> de eu u n c ia r .

En el sigln XVI form aba parte  e l Ducado de 

Milán de la Corona de España ; poro en  lo ecle­

siástico estaba símelo al derecho  canónico  que 

regia pro  Ita lia  e l iiisulis a d ja c m lib u s .  Por 

coottiga iente, la Inquisición m ilanesa d ep en ­

día de la  Inqnisicion rom ana. San Pió  V, el 

verdadero caudillo de L e p a n to , creyó que 

para  contener los progresos de la heregia lu* 

te ran a , que  de las cum bres de- los a lpes fran ­

ceses ,  suizos y alem anes iba á caer  sobre  Lom- 

bard ia , e ra  insuficiente la  Inquisición de Ro­

m a  y que darla más eficaces resultados el S a n ­

to Oficio de España. E n  este sentido escii* 

biú  á Felipe II, estim ulándole  á que  hiciese ex­

tensivo á Milán el privilegio d e  la Inquisición 

española. C ualquier lector supcrGcial que solo 

conozca al g ran  Moiisrca de San Q uiutin  po r  no­

velas ó  d ram as, ó  po r  historias más novelescas 

que  fo rm ales ,  supondrá  que F e lipe , regodeán ­

dose con el olor de ca rn e  h u m ana  ach icharrada 

en las hogueras del Santo O ficio. se apresuró  á 

llevar al Milanesado tenazas, parrillas, b rase ro s  

y dem as herram ien tas  y adm inículos para  tostar 

herejes. Pues no fué así. E l  Rey católico contestó 

al Santo PontiGce que ardía  en  deseos de com pla ­

cer en todo y p o r  todo á  Su Santidad, pero  que 

en  el p résen le  caso le perm itiese observar que, 

tr ibunales  com o e l  del SantoOficío, no se impo- 

n ian  á n ingún  país ú n icam en te  po r  vía de a u to ­

ridad , sino que era  m eneste r  que tos habitantes 

los reclamasen. Y como no se había inventado 

entonces el sufragio universal á gusto del con­

sum ido r,  le bastó  á Felipe sab e r  q ue  algunas 

personas m ás ó ménos im portan tes  de Milán r e ­

pugnaban  el Santo T ribu na l á la española, para 

sup licar al Papa que desistiese de tan buen pro ­

pósito. San Pío V no se d íó po r  vencido, y le 

re p l ic ó :  «Haz el ensayo; y  como en él ob rarás  

po r  consejo y consentim iento de la Santa Se­

de, la Santa Sede te  dará todo su  apoyo,»— F e ­

lipe II obedeció; pero los resultados d ieron lue­

go á  conocer q ue  el p ru d en te  Monarca había 
sabido apreciar m ejor las pasiones popu la res  y 

la  debilidad de los g randes  que el Soberano 

PontíQce. *

Este hecho viene á p ro b a r ,  aunque  ind irec ta ­

m en te , que el Santo Oficio era  popular en E sp añ a  

y respondía á una  g ran  necesidad nacional. P o r .  

consiguiente, no debe causar ex tra íie ta  que  una 

institución que en trañaba  en la nación españo­

la, contribuyese al engrandecim ien to  nacional y 

se declarase p ro tec to r de la in d u s tr ia  y las artes 

españolas, como lo hem os visto al t r a ta r  de la 

im pren ta .

P ero  se nos dirá: todo es to  p u d ie ra  se r  c ie r ­

to ; la Inquisición alzando la bandera  de Pnlayo, 

concentrando el pensam iento nacional, pudo dar­

le vigor y  hacerle, po r  consiguiente, activo y fe­

cundo tan to  en  lo in te r io r ,  sostenieurlo la in ­

dependencia con la  unidad rehgiosa, como fue­

ra  del re ino , cubriendo  el antiguo y nuevo M un­

do con el rico m anto  de las glorías españolas. 

T ales  tim bres, sin  em bargo, son m ás brillan tes 

que  sólidos: la Inquisición salvó la nacionalidad; 

pero destruyó la  inteligencia: protegió la  tipogra­

fía ; pero m ató las le tras. ¿De q ué  nos sirve que 

la  Inquisición nos haya hecho prepo ten tes , si nos 

lia hecho poco m enos q ue  estúpidos? ¿Qne le  sea­

m os deudores d é la  Diblia poliglota, si persiguió 

los libros? ¿De qué nos ha valido la un idad  re ­

ligiosa obtenida p o r  medio de un» espantosa 

unidad de tinieblas? ¿Uónde están los sábios, 

dónde los filósofos, dónde los genios de los si­

glos inquisitoriales?

Así se ba dicho; asi se está diciendo todos los 

dias, desde el año  de 1808.acá. E n  verso y p ro ­

sa, desde Q uintana á nuestros gacetilleros, en 

el tea tro  y  en el folletín, en discursos y a r t íc u ­

los de fondo, con  m as ó menos saña , con mayor 

ó m enor franqueza, se  está repitiendo que la 

luquisicion m ató la vida intelectual de España y 

ha  convertido á  nues tro  pueblo en el mas a t r a ­

sado de la cu lta  Euro[)a. Y ampliando el cargo.

se ba llegado á escrib ir  en un folleto del año 

pasado:

«Pelayo, saliendo de Covadonga, nos enseñó 

»e] camino del cielo, borrundo  la senda  de las 

"ciencias, po r  donde venían á España los sábios 

•de  todos los países. A iiudlos españoles, hijos 

»del saber, á  quienes debíam os h ab er  levantado 

^ m o n u m e n to s ,  fueron quem ados ó arrojados al 

•desierto ; entonces m urió  la escuela científica de 

España.»

¿Será verdad? ¿Será q ue  la Inquisic ión haya 

conservado la  un idad  religiosa y con ella la na­

cionalidad en E spaña, á  costa de la i lu s trac ió n , 

de la inteligencia del pueblo español? Aunque 

así fuera, hay que confesaree reconocidos al 

S an to  Oficio. E l caCóüco sabe perfec tam en te  que 

el bien mayor que puede la Divina Providencia 

d ispensar á un pueblo , consiste en iisce r to u n o  

po r  la íé, uno en  creencias, uno en doctrina 

religiosa, uno e n  la adoracion y culto  al v e rd a ­

dero  Dios; el que tenga la desventura de haber 

apostatado de la religión católica, ó de no haber 

pertenecido nunca  al grem io de los fieles, no pue ­

de ignorar, al m enos, q ue  an tes  que el cultivo de 

la inteligencia es la conservación de la vida, que 

antes q ue  saber es existir. Uno y o tro no pueden 

por lo tanto acusar con jus tic ia  á l a  Inquisición, 
si a tend iendo  á  esta p rim era  necesidad y á aquel 

suprem o bien social, sacrificó lo accidental á  lo 

esencial, la ilusiracion á  la unidad religiosa. Si 

E spaña  no podía subsis t ir  com o nación indepeU' 

d iente , á iio se r  perdiendo algo, ó  m ucho  si se 

quiere , de su actividad in te lec tua l,  el Santo Oli­

d o  lia m erecido  b ien de la patria, conservando 

la independencia y con ella la nacionalidad e s ­

pañola, a u n  a expensas de su ilustración; como 

el médico m erece  bien del enfermo y de las fa­

milias si p rescrib iendo á un hom bre  estudioso 

un  p lan  de vida de trabajos corporales, le  apar ­

te  de los libros y le dá sa lud  y robustez , impi- 
diéndo q u e  se m ue ra  tísico.

Pero , ¿es c ierto , volvemos á  p regu n ta r ,  es 

cierto  que la  Inquisición, aunque  sea en comuu 

provecho, haya am putado de la vida nacional 

parte  de la vida in te lec tu a l española?

¡Oh! Los católicos, los verdaderos católicos no 

pueden creerlo  p o r  un  sentim iento instintivo 

que , sin  em bargo, está fundado en los m ás sóli­

dos princip ios de jus tic ia . La Inquisición espa­

ñola fue una  institución católica, aprobada por 

los Papas, m erecedora  d e  las más altas dis tin ­

ciones por parle  de ia San ta  Sede. Sixto V, a! 

dec la ra r  que la prefec tura  de la sagrada Con- 

gregacion de la Inquisic ión no será delegada á 

n ingún  Cardenal, com o sucede con la  p re fec tu ­

ra  d é la s  dem as congregaciones, sino que  siem- 

p re  subsistirá  en m anos del Sum o Pontífice, dá 

á esta congregación una  ju r isd icc ión  universal, 

— .n o  sólo en la Ciudad y el Estado tem poral á 

Nos y á e s l a  Santa Sede encom endados, sino tam ­
bién en lodo el universo donde está vigente la Re­

ligión c ris t iana , sobre  todos los Patr ia rcas. P r i ­

mados, Arzobispos y otros Prelados inferiores é 

inquisidores, cualesquiera  que sean los privile- 

g io sd e  que g o cen . .  Pues bien, ia única excep ­

ción de esta reg la  universal es la Inquisición es­

pañola .— «En todas estas cosas, sin em bargo, 

N uestra in tención es que en el Oficio de la S a n t¡  

Inquisic ión, instituido en tiempos anterioret, en 
los reinos y dominios de las Españas, con auto­

ridad de la Sede Apostólica, el cual Oficio, según 

estamos viendo de dia en dia produce u b é rr i ­

mos frutos en  el cam po del Señor, nada se in ­

nove sin consultarnos á Nos y á N uestros suce­

so re s .— / n / l ú  aii/em  óm nibus, t m l r a  esl in- 

tenlio , fie in  officio sanctce ín q u is ilio n is  in  

regn is  e l d o m in iis  lü s p a n ia ru in  S ed is  aposlo- 

liccc au c to r ita te  superíoribus leniporibus ins-  

U lulo, e x  qtío ubercs  tn  agro Doinini fru c lu s  

in  dies consp ic im us, nobis a u l successoribus 
n o slr is  ineon su llis , a lq u id  innovelur.

Siendo esto asi, la Inquisición española, co­

mo institución  católica, es una  ram a que no pue­

de na tu ra lm en te  d;ir fru tos diversos de los que 

p roduce  el á rbo l divino del Catolicismo, e l cual 

c iertam ente  no se ha p lantado p a ra  esparc ir  por

el m undo som bra  de ignorancia y de barbarie .

Con esta  sim ple reflexión queda contestado el 

repetido  a rgum ento  de <}ue la Inquisición espa ­

ñola fué opuesta  á l a  difusión de las vm ladp ras  

luces del en ten d im ien lo , al cultivo de las c ien­

cias que  el C a to lió tm o  ha protegido siempre; 

y po r  co n s ig u ien te , sabemos ya á p n o r i  que un 

pueblo como el español, en que la Inquisición 

se aclim ató por largos siglos y donde llegó ser 

tan querida  y g enera lm en te  aclam ada, no pued- 

se r  ese puehlo atrasado y estúpido cuyos m is­

mos hijos se complacen en calum niar.

E x am in em os , sin  em b a rg o ,  la cuestión por 

los hechos: veamos si estos confirm an ó con ­

trad icen  la  verdad que acabamos de apu n ta r .  

E l estudio es curiosisirao y sobrem anera  iotere- 

san te ; po rqu e  si supiéramos hacerlo, nos descu ­

b rir la  tesoros de ilustración popular que ta l vez 

apenas habíamos sospechado, y  respondería á 

una de las p rim eras necesidades que se sienten  

en  la historia  de nu estra  c ivdizacion; la de co­

n o ce r  á fondo la verdadera inlluencía del Santo 
Oficio en  la vida intelectual de España.

F . N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Los venerables Prelados con tinúan  publican­

do pastorales iuspinidas en el fuego divino, con 

motivo de las alocuciones de nuestro  Santísimo 
Padre.

Hoy hdiuosrecih ido las escritas, po r  el E xce ­
lentís im o ó lim o, señor obispo de Tarazona. y 

po r  el limo. S r. Lozano, Obispo de Palencia. 

A mbas verán la luz pública en  E l  P e n s a m i e n t o  

E s p a .ñ o l ,

Según vemos en El B ien  Público  de  Gante, 

es com ple tam ente  falsa la notic ia  de haberse 

prohibido en París la publicación del ú ltim o li­

b ro  de Luis Veuíllot, Le,s Odeurs de P arís ,  Lo 

que díó origen á  este ru m o r  fué la tardanza del 
G obierno en  au torizar la venta.

Sem ejante noticia ha sido m uy  ventajosa pa­

ra e l ed ito r ,  pnrque excitó doblem ente la curio­

sidad pública hasta el punto de ser m ateria l­

m ente  asaltadas las lib re r ías  del P ala is-R oya l,  

y  da r  veinte francos por e l libro.

El éxito que ha alcanzado es fabuloso, como 

no se había conocido en  París hacia m ucho  t iem ­

po. El ed ito r, Mr. V íctor Palm é, p repara  una 

segunda edición para satisfacer de este  modo 

los num erosos pedidos que le hacen de provin­

cias y  del extranjero .

E ste  hecho  dem uestra  q ue  en medio de los 

hedores  de París , aun se percibe el suave per­

fume de la verdad y del bien.

Hemos tenido el gusto de ver e l opusculo que 

con el florido título de L a  A zu ce n a  del A d a ja  

acaba de publicar en la im pren ta  de Aguado (1) 

el S r. Moreno Guijari'o de Uzabal, na tu ra l  de la 

noble ciudad de Avila, donde se  lee la historia 

de Santa Paula , virgen, llamada tam bién  Santa 
B arbada, por la  e s traña  y milagrosa mudanza 

acaccída en su herm oso sem blante  en razón de 

conservar su  estado virginal. ii)l piadoso au to r 

de esta historia ha recogido en ella todas las no­

ticias trasm itidas po r  la tradición y por la esc r i­

tu ra  hasta  n ues tros  dias. En ella se m uestra  su 

e jem plar santidad en todas las c ircunstancias 

por donde pasó su  vida purísima; y  se pone de 

manifiesto el culto  que le rindió  la antigüedad. 

E l objeto que se ha propuesto  su au to r  es r e s ­

ta u ra r  aquella antigua veneración con la m e ­

m oria  de tan exclarecida virgen; y  para cum plir  

tan  laudable  deseo, ha escrito  su preciosa vida. 

Séanos licito felicitar a l noble ahulense po r  el 

buen  desem peño de su obra , que  deseamos se 

difunda m ucho, po rque  con ella se  estiende ia 

devocion á  la  Santa heroína de esta h istoria.

Acerca del viaje de los Reyes á  Lisboa dicen hoy 
los periódicos lo siguiente:

■ Rectificando noticias que dábamos ayer, se nos 
asegura que no s e r i  ya el 1.® de Uieierabre, siao 
el 9., cuando SS. ilM. vayan á  visitar á  los Reyes

(1) Donde se vende á 3 rs.

de Portugal. In s  acompañarán todos los minis­
tros, escppto ios de Kstado. (■'omento y líracia y 
Justicia.

—Si el viaje de ia Reiua i  Lisboa se veriflca ei 
9, como eii los circuios Qiejnr iiifurinados se ase­
gura, S. M. dormirá en Ciudad-l\ea! la prínieia 
nuche y eu Badajoz la segunda, entrando el 11 por 
la mafiaua en Lisboa. Consagrados los dias 12 j  ló  
i  las recepciones oficiales y  í  las eutievistas con 
U familia Real portuguesa, recorrerá el t4  los 
puntos más notables <le aquella hermosa ciudad 
para regresar el i5  á España. Por supuesto que 
estas noticias no pueden conceptuarse como exac­
tas todavía,

— Desde anoche se dice que SS. UM. saldrán el 
5 de Dicíeinbre para Lisboa, pero la verdad es, 

quelo resuelto hasta hoy es marchar el 9 para que 
SS. MM. puedan asistir al capitulo de la orden de 
Cárlos III y  á !a función de la Purísima Coocep- 
cioD en Madrid.

Según lo resuelto hasta hoy, SS. MM. aprove­
charán su lápida escursion á Lisboa, donde dice­
se que solo se detendrán dos ó tres dias, para visi­
ta r las provincias de !a Mancha y Estremadura, 
deteniéndose eo Ciudad-Real, Mériday Badajoz, y 
asistiendo acaso á la función que en Mérida se 
consagra el dia 10 á Santa Eulalia, cuyo nombre 
lleva la infantita, cuyo estado de salud ha atrave­
sado recientemente un periodo peligroso.

Las escusas presentadas al seoor alcalde-corre­
gidor de esta capital por los señores que han sido 
elegidos últimamente para formar ei nuevo ayun­
tamiento, son las siguientes:

I)- Livinio Stuyk, por desempeñar actualmente 
el cargo de regidor.— D. Eugenio Vargas Machu­
ca, por impedimento físico.—D. Francisco Maroto, 
por igual causa.— D. Ginés Bruguera, por tener 
miis de 60 años de edad.—D. Francisco de las 
Bárcenas, por igual causa.— D. Manuel Vicente 
Muguiro, por impudímento físico.— Y D. líaspar de 
la Peíia, por tener más de 60 anos de edad.

Las escusas han pasado á la aprobación superior.

Antes de ayer La üsperanso pedia á sus suscri- 
tores que le  dispensasen la irregularidad con que 
recibían el periódico.

Anoche La Lealtad escribe lo siguiente:
• Ayer no pudo repartirse La Lealtad  á nues­

tros suscritores. Despues de compuesto ei número, 
por un incidente imprevisto se nos descompuso. 

Hoy tenemos la máquina bien preparada para evi­
ta r percances de igual Índole. Estas fallas sou de 
todo punto irremediables. >

Durante el tiempo que los ministros españoles 
han residido en la  capital de Portugal, la  bandera 
de nuestro país ha ondeado en la estación del cami­
no de hierro.

Lüs periódicos de Chile anuncian como probable 
la suspensión de las hostilidades y que se llegue 
á un acuerdo con el (íabinete actual.

lia  sido nombrado ílaaónigo de la  catedral de 
Badajoz 1). Ignacio de Vaidecaños y Uriortub.

Parece que dentro de t>reves días debe salir 
para Barcelona el Sr. I). Manuel A ram b u ru , in ­
geniero del cuerpo de cam inos, para estudiar el 
trazado del ferro-carril de San Juan de las Abade­
sas, á ¡id de introducir eo él las variantes que pue­
dan facilitar su más pronta y económica construc­
ción. Le acompaña el personal facultativo necesa­
rio para las operaciones.

Los propietarios de m inasen la Cuenca de Bel- 
mez y Espiel, al ver el retraso que sufre la  Unea 
férrea al castillo de Almorchon, por donde han de 
esportar sus productos, inútilmente hoy almace­
nados, parece que han pedido que se les permita 
disminuir el número de hombres que con arreglo 
á la ley necesitan tener en el pueblo de las minas. 
La linea, cuya conclusión desean, parece que n e ­
cesita aún unos seis ó siete meses de trabajos, y 
unos once millones para los mismos.

lian sido nombrados, secretario del consejo de 
la provincia de Vuleucia, D. Ricardo Andrés; oficial 
primero del mismo, D. Carmelo Flores, y  oficial 
segundo B. Vicente Marín.

Todos Ins rapilanes generales han publicado ban­
dos análogos.

‘ Gobierno ¡h'.ht provincia de .Váíojo.—El exce- 
lentisicno señor capitán general del distrito de (<ra- 
cada, con fecha 16 del actual, me dice lo que
SigUr;

Considerando conveniente que una parte de los 

delitos deque  en la actualidad reconocen los con­
sejos de guerra vuelva á la  jurisdicción ordinaria, 
á fin de dejar más expedita y  desembarazada la 
acción de la justicia militar, para atender coa m a ­
yor esmero á todo lo que puede afectar el orden 
público y lossagrados intereses d é l a  sociedad, he 
tenido á bien resolver lo siguiente, de acuerdo con 
el ilustrísimo seftor and ito rdeguerra :

Los consejos de guerra establecidos en las capi­
tales del distrito, sólo entenderán e i lo  sucesivo 
en los delitos señalados á continuación:

1.° Delitos contra el orden público.
3,° Desacato á la autoridad.
S,* Contrabando y defraudación.
4,* Uso de armas prohibidas, así como el de las 

licitas, sin autorización competente.

5,* Homicidio voluntario, no incluyéndose por 
consiguiente en esta calificación las muertes que 
ocurran por accidentes desgraciados.

6 , '  Robo en cuadrilla y  en despoblado.
7,* Incendio y otros estragos
El conocimiento de todos los demas delitos y  fal­

tas compiendidas en el bando de 2 de Agosto últi­
mo, corresfionderá por lo tanto á  los tribunales o r ­
dinarios; reservándome, sin embargo, la facultad de 
atraer á mi resolución todos aquellos en que, por 
sus circunstancias ú  otros motivos, juzgue conve­
niente entender.

Lo digo á V. S. para su inteligencia y  fines cor­
respondientes,

Lo que he dispuesto se hagapúbUco en este pe­
riódico oficial para conocimiento de quien corres­
ponda.

Málaga, 19 de Noviembre de 1866.—El goberna­
dor, Joaquín Aionso.>

Los periódicos de Málaga publican el siguiente 

documento:

Por la vía de lor Estados-Unidos é Inglaterra se 
ha recibido en Madrid la siguiente carta  de la isla 
de C uba:

■  H a r a sa , 6 de N o v ie m b re .~ k  las tres de la ta r ­
de del 3 del corriente, y  con todas las formalida­
des de costumbre, se verificó el desembarco del 
naevo capitán g e n e ra l , Excmo. Sr. B. Joaquín 
Manzano y Manzano, y  su toma de posesion del 
mando de esta isla. A las seis de la  tarde se díó 
en palacio el banquete con que el general Lersun- 
di obsequió á su sucesor, y  por la noche hubo eo 
la plaza de Armas una magnifica serenata, en la 
que tomaron parte todas las bandas de música de 
la i^uarnicion.

El general Lersundl expidió el dia siguiente la 
proclama de despedida á los habitantes do la  isla 
y  la órden del dia para los cuerpos del ejército, 
milicias y  voluntarios, y el nuevo capitán general 
expidió también las de costumbre al hacerse en ­
trega del mando.

El general Lersuudi marcha el 15 en el vapor 
para Cádiz, donde estará el 4  de Diciembre.

El primer acto del general Manzano, fué expe­
d ir una circular á los tenientes gobernadores de 
la isla, en la cual manifiesta hallarse absolutamen­
te  decidido d acabar de una vez con el tráfico ne­
grero, en estricto cumplimiento de lo que la  ley 
previene Como la  ciccular no podía ser publica­
da en la Gaceta de ayer, se dio órden perentoria 
de que se publicase en suplemento, como en efec­
to se hizo, y bien sabe Vd. que la  Gacela de la Wa- 
frana sólo publica suplementos en casos extraordi­
narios.

Uue el nuevo capitan genera! se halla decidido i  
obedecer al pié de la letra las instrucciones del 
Gobierno de Madrid con respecto á la supresión 
de la trata, se desprendo también de la entrevis­
ta que tu v o  con los cónsules de Ins Estados-Uni­
dos y  de Francia, cuando estos se presentaron en 
palacio á felicitar á  S. E. El general habló sin re> 
bozo alguno acerca del asunto, y  hasta se expre­
só con mucha animación y  vehemencia al manifes­
ta r  que dedicaría todo su poder al entero cumpli­
miento de una  medida tan plausible y  necesaria, 
cuyo resultado final ha de ser la  abohcion definitiva 
de la  trata.

El vapor francés de San Nazairo que sale hoy 
para Veracruz, lleva unos 100 reclutas para la  le* 
giO Q extranjera de Méjico; casi todos son franceses 
y han servido en varios ejércitos europeos. En di« 
cho buque vino de Europa el general Miramon, 
que por ahora permanecerá en la Habana. Los ms-
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prendidos en el plano general aprobado de los 
que pueden recibir riego, quedan sujetos, aun 
cuando sus dueftos lo rehúsen, al pago del cánon 
ó pensión que se establezcan, luego que sea 
aceptado por la  mayoría de ios propietarios in ­
teresados, computada en la forma que se d e te r ­
mina en el número 5 °  del art. 2S7, Los propieta­
rios que rehúsen el pago del cánon estarán obli­
gados á vendur sus tierras regables á la  empre­
sa concesionaria dol canal ó acequia, por su va­
ler en secano, computado por la contribución 
según Amillaramiento, y  aumento del 50 por 100 
al tenor del art. 121!. Si la empresa no com pra ­
se las tierras, el propietario que no las riegue es­
tará exento de pagar el cánon.

Exceptúanse siempre del cánon las tierras que 
con anterioridad á  la  conceslon tenían ya su r ie ­
go, en cuanft sus dueoos no pidan mayor can» 
tidad de agua qne !a que disfrutaban.

Art. 150. Para el aprovechamiento de las 
aguas públicas sobrantes de riegos ó proceden­
tes de filtraciones ó escorrentías, asi como para 
las de drenaje se observará, donde no hubiere 
establecido un régimen especial, lo dispuesto en 
los artículos 34 ysiguientessobre aprovechamien­
to de aguas sobrantesde dominio particular.

Art. 251. En los regadíos hoy existentes y  re ­
gidos por reglas, ya escritas, ya consuetudina­
rias, ningún regante será perjudicado ni menos­
cabado eo el disfrute del agua de su dotacion y
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aaria ó industria. Siendo solamente dueño de 
una ribera, no podrá pasar del medio del cáuce. 
Eu uno y otro caso deberá plantear el estableci­
miento sin perjuicio délos  prédios limítrofes ni 
de los regadíos, y  sin peligro para las industrias 
iuferiormente situadas.

Art. 264. La autorización para establecer en 
los rios navegables'ó flotables cualesquiera apa ­
ra toso  mecanismos floUntes, hayan ó no de tras ­
mitir el moviento á otros fijos en la ribera, se 
concederá por el gobernador, previa la instruc­
ción de expediente en que se oiga á los dueüos 
de una ribera y  otra y álos de los establecimien­
tos industriales inmediatamente inferiores, ac re ­
ditándose además las circunstancias siguientes:

1‘ Ser el solicitante dueño de la ribera don­
de deban amarrarse las barcas para el proyecta­
do establecimiento, ó haber obtenido permiso de 
quien lo sea.

2." No ofrecer obstáculo á la navegación ó flo­
tación.

Art. 265. Siempre que la alteración de las 
corrientes ocasionadas por los establecimientos 
flotantes produjese daño evidente á los ribere­
ños, ó cuando lo exigiese el tráfico de la  nave­
gación ó flotacion, podrá derogarse la conceslon 
sin derecho en el concesionario á indemnización 
alguna. Si por cualquier oira causa de utilidad 
pública hubiese necesidad de suprimir los m e ­
canismos de esta ciase, serán indemnizados sus
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Art. 2G0. El que quiera establecer en los ríos 
« eram en te  flotables barcas de paso ó puentes 
para poner en comunicación pública caminos ru ­
rales ó vecinales, solicitará la  autorización del 
gobernador de la provincia, expresando el punto 
en que intente colocarlos, sus dimensiones, siste­
ma y servicio, acompañando la  tarifn de pasaje.

El gobernador concederá la autorización en los 
términos prescritos en el articulo anterior res­
pecto de los alcaldes, cuidando además de que no 
se embarace el servicio de la flotacion.

Art. 261. En los rios navegables tan solo el 
gobierno podrá conceder autorización á particu ­
lares para establecer barcas de paso ó puentes 
flotantes para uso público. Al concederlo, fijará 
las tarifas de pasaje y  las condiciones req uer i ­
das por el servicio de la navegación y  flotscioo. 
asi como por la  seguridad de los transeúntes.

Art. 262. Las concesiones de que hablan los 
artículos anteriores no obstarán para que el go­
bierno establezca barcas de paso y puentes flo­
tantes ó fijos, siempre que lo considere conve­
niente para el servicio público. C uandoestenue­
vo medio de tránsito imposibilitase ó dificultase 
materialmente el uso de una barca ó puente de 
propiedad particular, se indemnizará al dueño 
con arreglo á la ley de expropiación forzosa.

Art. 2ti3. Eo los ríos no navegables n i flota­
bles, el que fuese dueño de ambas riberas puede 
Ubremente establecer cualquier artificio, maqui-*
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uso por la  introducción de cualquiera novedad 
en la cantidad, aprovechamiento ó distribución 
de las aguas en el término regable. Pero tam ­
poco tendrá derecho á ningún aumento, si se 
acrecentase el caudal por esfuerzos de la com u­
nidad de los mismos regan:es ó de alguno de 
ellos, á  menos que él hubiese contribuido á su ­
fragar proporcionalmente los gastos.

Art. 2r>2. En interés genera] del mejor apro­
vechamiento de las aguas, proveerá el Gobier­
no al reconocimiento de los riegos existentes, con 
la mira de alcanzar que ningún regante desper­
dicie el agua de su dotacion que pudiera servir 
á otro necesitado de ella, y  con k d e  evitar que 
las aguas torrenciiles se precipiten improducti­
va y aun nocivamente en el mar, cuando otras 
comarcas las apetezcan y  pidan para riegos y  
aprovechamientos estacionales sin menoscabo 
de derechos adquiridos.

Del aprovechamiento de lat aguas ptiblicas para  
canales de navegación.

Art. 253. La autorización á una sociedad, 
empresa ó particular para canalizar un rio con 
el objeto de hacerlo navegable, ó para construir 
canal de navegación, se otorgará siempre por 
una ley, en la que se determinará si ia  obra ha 
de ser auxiliada con fondos dcl Estado, y  se es-
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jicanos residentes aquí han ido i  visitarle, y  se  d i­
ce qoe ha espresado su intención de ofrecerse como 
candidato para el protectorado de Méjico caando 
se Taya el Emperador.
. Ayer llegó de Veracruz el vapor inglés Eider, 

pero solo trajo un número de L a  Saciedad, corres­
pondiente al 26 del pasado. Circala>ba en Veracru* 
el rum or de que el Kmp'ii odor Maximiliano se em ­
barcarla para San Thomás en el vapor austríaco 
Dándolo, y  que desde San Thomás se  dirígiria á 
Europa en el Tasmontan, Pero el capitan Hersfeld 
que Tino de pasajero en el E ider,  asegura que el 
Emperador trataba de regresar á la capital, á don­
de ya se babian dirigido algunas de las personas 
que le acompañaron áOrizaba. El capitan Hersfeid 
ha celebrado varias conferencias con el conde de 
Ressiguier desde que llegó á esta ciudad, y  ambos 
saldrán el sábado para ese puerto en el Morro 
CasUe.'

Carla pastoral q ue  el limo. S r. D. José de la 

Cuesta , Obispo de Orense, dirige á su s  amados 

diocesauos en  el día  de su consagración .

N o s  I L  D O C T O R  D O S  J O S É  DE L A  C U E S T A ,  P O K  LA 

G R A C IA  D E  D i o s  Y  D B  J-A bA H T A  S E P E  AP O S T Ó LIC A  

OB IS PO DE O K E S S E ,  P R E L A D O  DO M ÉSTICO PE SU 

SA N T ID A D ,  P I IE D IC A D O R  UE S .  K .  ¥  DE SU CO N S E ­

J O ,  E T C .

A t venerable Dean y  Cabildo de la sania iglísia  
catedral, á  ios respetables Párrocos y  demus i n ­
dividuos del Clero, y  d  todos los fieles de nues­
tra  diócesis ; y  pas  en Xuestro Señor Jesu- 

eristo.

Ocupados, venerables hermanos é hijos nues­
tros, en las modestas tareas del profesorado, y 
demas funciones anejas á la prebenda lectoral de 
la santa iglesia de Salamanca, estábamos bien dis­
tantes de pensar en la sublime dignidad episco­
pal, tan formidable á los mismos Angeles, cuando 
fuimos sorprendidos con el decreto de S. M. la 
Reina D. (i.), presentándonos para esa iglesia 
y  obispado de Orense. Un santo temor y un pro­
fundo abatimiento se apoderó de nuestro ánimo al 
recibir tan imponente como inesperada noticia.

Considerábamos por una parte la grave responsa­
bilidad y el cúmulo de obligaciones que lleva con­
sigo tan elevado cargo, y  contemplábamos por otra 
nuestra pequenez y  debilidad, y  la falta -de cuali­
dades para su buen desempeño; así es, que abru­
mada nuestra flaqueza cou-un peso tan aterrador, 
le hubiéramos declinado como superior á nuestras 
fuerzas, consultando solamente á nuestras propias 
inspiraciones. Mas impulsados por las excitaciones 
y  consejos de respetables varones, cuyas 'virtudes 
y  talentos hemos acatado siempre, y  defiriendo 
con especialidad al parecer de ilustres superiores, 
por cuyoconductose nos manifiesta ordinariamen­
te la voluntad del Seílor, le hemos ofrecido el sa- 
criflcio de nuestra resignación y obediencia, aun ­
que con el sobresalto que acompaña á las resolu­
ciones definitivas de la vida, con la desconflania 
que nos inspira nuestra debilidad y flaqueza, y 
confiando únicamente en el auxilio del cielo, en la 
protección de S. M. y e n  vuestra religiosidad pro­
verbial.

Aceptado así el Real nombramiento, y  confirma­
do por el Sucesor de l’edro, por nuestro Santísimo 
Padre Pío IX, acabamos de recibir, en virtud desús 
letras apostólicas, la imposición de las manos y la 
UDciou dul óioo sauto en nuestra consagración, y 
cumplieudo con el cargo pastoral, á que no por 
nuestros méritos, sino seguo el propósito de la di­
vina voluntad ( i ) ,  hemos sido llamados, nos diri­
gimos por primera ve* á vosotros, grey piadosa, 
que el gran Padre dc fam iliasha puesto bajo nues­
tra  solicitud y cuidado, manifestándoos los senti­
mientos de nuestro corazon, y  el ardiente deseo que 
DOS anima de ser lodo de vosotros, y  promover por 
los medios posibles vuestra verdadera felicidad, 

Nuestras exhortaciones no van en verdad pre ­
cedidas del ascendiente de una grau reputación de 
ciencia y  virtud, ni acompañadas de la fuerza mo­
ral que ¡levan siempre consigo .distinguidas cua li­
dades personales. £1 Se&or, en sus inescrutables 
designios, ha querido para realzar sin duda el mé. 
rito de vuestra obediencia y  hacer más sensible su 
maravillosa acción sobre el gobierno de la Iglesia, 
que no podamos ofrecer á vuestros respetos otros 
títulos que la misión legitima que se nos ha con­
fiado cerca de vosotros y  el sagrado carácter epis­
copal de que nos hallamos investidos.

Tales son las credenciales con que nos presenta­
mos á llenar los santos deberes de Padre y  Pastor 
vuestro y las únicas que nos recomiendan al Clero 
y pueblo de esa vasta diócesis. Afortunadamente 
no h a  menester más vuestra cristiana docilidad, 
que sabe hacer abstracción de las circuustan- 
cias y  dotes particulares del Prelado, para no ver 
en él sino al ministro de Cristo y dispensador de 
los misterios de Dios (2), al embajador de Cristo, 
para con los fieles cuya voz ¡es manda escuchar (3).

Eáta disposición de ánimo, que tanto honra vues­
tra  discreción y  piedad, contribuye á alentar nues­
tra flaqueza, y  dulcificar los sinsabores do nuestro 
ministerio; porque es fruto del espíritu religioso, 
de las virtudes y tradiciones que heredaisteis de 
vuestros mayores y  que hacen de vosotros un pue ­
blo de fé viva, de devocion sincera, que tiene a r ­
raigada en el fondo de su alma, la Religión de Je ­
sucristo, y  que bien podemos llamarle, como el 
Apostol á la Iglesia de Corinto, campo de Dios y 
edificio suyo. Dei edificatio, Dei agricultura {A).

^'i podia suceder otra cosa en vista de la visible 
protección, conque el Señor ha cuidado de esa afor­
tunada diócesis, deparándola, desde los tiempos 
mas remotos hasta nuestros dias, Pastores escogi­
dos y formados según su  corazon, los cuales con 
•u ilustración y celo, sus esfuerzos y  sacrificios, 
han contribuido á ponerla en estado de producir 
^ le s  frutos de religiosidad y virtud. Nos complace­
mos en tributar este solemne testimonio do admi­
ración y respeto debido i  su memoria, y  Nos con- 
íiderarémos dichosas en seguir las profundas hue ­
lles con que han marcada todos los pasos de su 
Apostolado.

No es esta ocasion de hablaros en particular de 
^*n respetabilísimos varones, ni de los trabajos 
Apostólicos que emprendieron en su Pontificado. 
*^ero no omitiremos recordaros á aquel, con quien

(1) 2.* ad Tim. cap. l . ,  v. 
1.' Cor. cap, 5, r .  5.

, Luc. cap. lü . ,  V .  lf{.
1.' Cor. cap, 5- v, V.

tenemos relaciones especiales, á  aquel, que forma 
vuestra gloria en los Uempos modernos, cuya me­
moria bendecirán vuestros hijos y  nietos, y  cuyo 
nombre va tan asociado á esa S il la , que con sólo 
anunciarla, le recordamos s ia  esfuerzo ; A la ma­
cera que Córdoba Nos recuerda á los Osios, Sevilla 
á los Leandros é Isidoros, Toledo á los Eugenios á 
Ildefonsos, y León y Mondonedo a los Froilanos y 
Rudesindos. Ya conoceréis que hablamos del ve* 
nerable y  Emmo, Sr. Cardenal Quevedo y yuinta- 
n o , honra y  prez de la  nación española, gloria de 
la  Iglesia universal y  dechado de Obispos por su 
ilustración y celo , por su laboriosidad y abnega­
ción, por su caridad y mansedumbre, y por su 
amor p itr io  y  fortaleza sacerdotal. Iwle varón in­
signe , iucom parable , gran figura de su siglo , fue 
legado á Orense por la Iglesia de. Salamanca hace 
noventa aftos. En ella fue prebendado de oficio por 
espacio de qu ince ; de ella salió para ocupar esa 
Silla que tanto ilustró cerca de medio siglo, resis­
tiéndose con todas sus fuerzas, no una sino vanas 
veces, á  ocupar otra  superior; y  en ella, y  su cé­
lebre Universidad, donde también fue profesor y 
vice-cancelario, dt^ó tales recuerdos que jamas se­
rán borrados por la  acción del tiempo,

También Nos, venerables hermanos y amados h i ­
jos nuestros, hemos sido como Él, prebendado de 
oficio en la misma Iglesia por igual espacio de 
tiempo, y  de ella procedemos para ocupar la Silla 
que él ocupó. Pero al comparar nuestra pequeiez 
con sii figura colosal, se apodera de nuestro áni­
mo un sentimiento de cobardía y  flaqueza, con 
siderándonos indignos do sucederle: únicamente 
nos alienta la  idea deque  somos descendiente su ­
yo así en la Iglesia de donde procedemos como 
en la diócesis á donde nos encaminamos, y  des- 
pues de la  misión legítima que nos acredita cerca 
de vosotros, esta sola circunstancia personal es la 
que podemos ofrecer á  vuestra recomendación.

AfortunaJaineiite es para vosotros muy grato 
todo lo que en alguna manera so relaciona coa el 
gran Quevedo y  yuintano, que tan célebre ha h e ­
cho en los tiempos modernos la Silla de Orense; y 
asi como los hijos se presentan con cierta confian­
za de ser bien acogidos en el teatro de las glorias 
de sus padres, asi también Nos prometemos vues­
tra  benevolencia y  conperacion en memoria del 
Santo Cardenal, nuestro predecesor y  Padre en 
Jesucristo. Por nuestra parte  abrigamos los deseos 
más ardientes de vuestro bien y felicidad, tendré- 
mos siempre por modelo á este varón eminente 
y procuraremos imitarle en nuestra debilidad y fla­
queza á la  manera que un descendiente hace lo que 
es dable en su pequenez, por imitar á sus escla­
recidos ascendientes. Esperamos que el Sefior ben­
decirá nuestras rectas intenciones, consumará la 
obra que ha comenzado con nuestra  elección pata 
esa Santa Iglesia y  nos dará fuerza para sobrelle­
var la formidable carga quo pesa sobre nuestros 
débiles hombros.

Expuestos así los motivos de nuestros temores 
y esperanzas en el desempeño de nuestro ministe­
rio, damos principio á él, saludándoos afectuosa­
mente en el Seüor y  deseándoos como San Pablo 
la paz del corazon y las bendiciones de la gracia, 
que hacen nuestra felicidad en esta vida y  nues­
tra  bienaventuranza en la otra. Pero ui la paz del 
corazon ni la dicha i  quo aspiramos en nuestra p e ­
regrinación sobre la t i e r r a , pueden encontrarse 
fuera de la  Religión de Jesucristo, El Espíritu San­
to nos dice que el camino de los que ao temen á 
Dios, conduce á la muerte (1), que la vida del im ­
pío está llena de am argura y de infeUcidad (2), y 
que no hay paz pam él (3), porque la que p ro ­
clama en su desvanecimiento no es paz, sino tu r ­
bación y desórden, p a x  p u x ,e t  non eral p a x  (4). 
La paz verdadera es la  que nos trajo el Salvador 
en su nacimiento, la que tanto recomendó á sus 
discípulos durante su vida, y la que forma el le ­
gado más precioso que nos dejó en su muerte (5), 
Mis esta paz, que es por otra parte una necesidad 
imperiosa de nuestra alma, solamente se obtiene 

permaneciendo firmemente adheridos á la Religión 
católica, y  sometiendo dócilmente el entendi­
miento y el corazon á  la divina euseilanza de su 
doctrina y  moral.

Si los ánimos se encuentran hoy tan inquietos y 
sobresaltados, si un miilestar profundo aqueja á la 
sociedad actaal, si á pesar de los adelantos m ite- 
rialus que ha hecho y de los mayores medios de 
comodidad y  bienestar, como se h a  proporcionado.
Be experimenta en todo un vacio desconsolador, 
es porque en la época que atravesamos, se p res ­
cinde de las máximas de la  Religión, y  se siguen 
caminos por donde ella no alumbra ni guia; por 
que el hombro eu su orgullo satánico, cree que 
se basta á sí mismo y no tiene necesidad de Dios.

Este orgullo precipitó a l ángel reb e ld e , este 
orgullo precipitó á nuestros primeros p a d re s , y 
este orgullo precipitará i  la  sociedad actual en un 
abismo de desgracias, si no abre los ojos en tiem­
po oportuno y  se deja guiar de Aquel, que disi­
pará las tinieblas de sus e r ro re s , la  sanará de la 
corrupción en que está envuelta , la volverá á la  
vida moral que perdió , y  con su bendición brota­

rán en ella lodo género de frutos, de moralidad y 
virtud (6)

lié aquí por qué nos hamos propuesto como ob­
je to  de la presente Carta pastoral, llamar vuestra 
atención hácia este punto de sum a gravedad é im ­
portancia , reservando para cuando estemos sufi­
cientemente instruidos de vuestras necesidades e s ­
pirituales , el daros las instrucciones adecuadas á 
ellas. Una sola cosa es necesaria (7) os diremos 
con el Redentor dei mundo, la  salvación de nues­
tras almas en la eternidad; y  e l único medio p a ­
ra  conseguir este fin , es permanecer constantes 
en la fé que Jesucristo se dignó revelarnos, y  la 
Iglesia nos enseña, y  observar fielmente sus p re ­
ceptos. Sólo así percibirémos ios irutos de la re ­
dención qae  nos ha devuelto los derechos per­
didos por la  culpa, y  no de otro modo lograré- 
mos nuestra santificación que es la voluntad de 
Itios (C). ,

Reconocemos coa gran consuelo nuestro los sen ­
timientos de cristiana piedad que animan á niies- 
tros amados diocesanos; pero no podemos ménos

Prov, cap. 2.
Psal. 13,
Isai, 4¿t.
Jerem. 6.
Joan, cap, i4 ,  v. 27.
Ecleaiastic., cap, 24, v, 20 
Luc., cap. 10 , T. 42. ,
Ep. Bd Thessal, cap. 4, v. 3,

de recordaros que es preciso perseverar hasta el 
fio para conseguir la recompensa ( i ) ;  el que pone 
la mano en la estebay  vuelve la vista a trá s ,  no es 
apto para el reino de los cielos (2). A que perse- 
vereis, pues, constantes en la  fé y  en todo género 
de buenas obras, como decia San Pablo á los fieles 
de Tesalónica (3 j , se dirigen nuestras exhorta­
ciones.

Es la  fé católica la herencia más preciosa que 
nos legaron nuestros m ayores, porque es la verdad 
divina destinada á santificarnos en el tiempo y 
salvarnos en la eternidad, fin para el cual hemos 
sido criados por Dios. Pero al hacernos esta hija 
del cielo dignos de la  recompensa inmortal que 
nos aguarda despues de la m u e r te , obra también 
nuestro bienestar en este valle de lágrimas, dulci­
ficando en lo posible las aflicciones y amarguras 
inseparables de nuestra condición; y  se puede de­
cir con verdad que el mejor medio de ser feliz en 
la  tierra es el de trabajar por merecer la bienaven­
turanza en el cielo.

Con efecto, una sociedad cuyos individuos llena­
ren cumplidamente los deberes cristianos, seria la 
sociedad mas envidiable del mundo. Po r  eso en 
nao de esos lucidos sntérvalos que experimen­
tan alguna vez los espiritas estraviados, dijo con 
tanta  verdad como elocuencia un célebre filósofo 
del siglo pasado. «Cosa admirable, la Religión cris ­
tiana que al parecer no se propone mas felicidad 
que la de la  otra vida, hace también U pre­
sente.’

Nuestros Padres que tuvieron la dicha de ser 
iluminados por la luz de la fé, desde que la trajo á 
estos regiones apartadas el distinguido Apostol, cu- 
yo sepulcro forma vuestra gloria y  la de toda la 
nación espartóla, se mostraron tau constantes en 
ella, que todo lo elpusieron por conservarla. ¿A 
qué sacrificios no se sometieron, ya en las perse­
cuciones de los tres primeros siglos, ya en las de 
los Godos, Arríanos, y  ya en aquella lucha memo­
rable contra el Islamismo que duró mas d« sete- 
cientes años? Se puede decir con verdad, que los 
españoles derramaron su sangre á torrentes por es­
pacio de doce siglos en defensa de su fé y  religión: 
y aquellos trabajos y  fatigas, aquella constancia i n ­
quebrantable, aquella sangre vertida por tantas ge­
neraciones, bendecida por el cielo, nos dejaron en 

herencia la pátria que habitamos, la  religión en 
que vivimos, y  las brillantes páginas que enaltecen 
nuestra historia. Tan cierto es qne nuestra uacio- 
nalidady nuestra gloria, están intimamente unidas 
con nuestra Religión.

Una herencia tan ilustre iegada por nuestros 
padres á fuerza de trabajos y  sacrificios; una he­
rencia destinada á hacer nuestra felicidad presen ­
te y futura, bien merece que la conservemos con 
esmero, empleando para ello los medios que sean 
necesarios: no se diga sino de nosotros lo  que de* 
los hijos negligentes é ingratos, que pierden el 
caudal que allegaron sus padres á costa deafanesy 
sacrificios.

No se nos exige en verdad los que ellos tuvieron 
que hacer; los tiempos han cambiado, pero los 
ataques de los enemigos, aunque de diferente gé­
nero, son mas temibles y  exigen do nuestra parte 
m ayor csidado y vigilancia. Hacen la guerra á la 
religión propagando ideas que halagan á nuestra 
naturaleza corrompida y enseñando errores que 
fascinan y seducen á los incautos. Satanás no he- 
chó mano de la violencia, para d e rr iba rá  nuestros 
primeros Padres del estado feliz en que fueron 
criados, sino del engaño y  del disfraz, y  los que 
hubieran resistido con dignidad á los golpes de la 
fuerza ruda, sucumbieron á los artificios de la 
seducción y delengafto. lié aqui por qué necesitáis 
de mayor precauciony vigilancia para preservaros 
de los errores que circulan en los tiemoos presen­
tes, y  délos  lazos que se tienden á vuestras creen­
cias religiosas.

Eí espíritu de tinieblas siempre se ha compla­
cido eu extraviar las inteligencias, para corromper 
los corazones; pero hoy redobla sus esfuerzos sem ­
brando en el mundo doctrinas peregrinas y  extra ­
ñas , contra las que debemos vivir a l e r ta , según 
las aoionestacioDes de San Pablo (4), Los instru ­
mentos de que se vale para ensalzar y  propagar 
tan infernales máximas, son hombres extraviados 
y pervertidos, que cerrando los ojos á 1h l u z , se 
levantan ciegos y rebeldes contra ella como se dice 
en Job {5;, Ellos disputan á Dios el homenaje que 
le deben las criaturas: ensalzan la  soberanía de la 
razón para emanciparla de la tutela de la  f é , que 
contiene nuestros extravies: proclaman la iade- 
pendencia del hombre, con el fia de relajar los 
vínculos de subordinación en que descansa toda 
sociedad : con el laberinto de sus íeorias y  siste­
m a s ,  á  cual más excéntricos y disolvent^’s ,  intro ­
ducen en el mundo el desórden intelectual y  moral 
convirtiéndole en una nueva B abel; y  es seguro 
que íi  la Providencia permitiese (que no lo perm i­
tirá  en su misericordia y  bondad; que Ules ideas y 
conatos sa realizasen en toda su plenitud confor­
me á  los deseos de sus a u to re s , concluiría la  h u ­
manidad entera, porque los hombres se harían 
entre sí una guerra á  m uerte , hasta conseguir su 
exterminio.

Para resistir, venerables hermanos y  amados h i ­
jos nuestros, á  tan infernales tentativas, arm émo­
nos, como nos ensena el Apóstol San Pedro (6), 
con el escudo de la f é , y  ella nos suministrará el 
verdadero criterio, que nos preserve de ese cú m u ­
lo de errores, que amenazan disolver el mundo, 
causando nuestra ruina temporal y  eterna. Todo 
cuanto se oponga , todo l o q u e  contradiga á la 
doctrina que la  eterna verdad Jesucristo se dignó 
revelarnos, y  la Santa Madre Iglesia, fiel deposiU- 
ria  de la revelación nos ensena, es una mentira; no 
se necesitan grandes estudios para rechazarlo, bas­
ta oir con docilidad las prevenciones de la Iglesia 
por la voz de vuestros Pastores. Por autorizadas 
que sean las personas que lo anuncien y sosten­
gan, nunca lo serán tanto como los Angeles, y  sin 
embargo el Espíritu Santo nos advierte por San 
Pablo (7) la necesidad de anatematizar toda doc­
trina contraria á la  doctrina de la  Iglesia, auuque 
sea predicada por un Angel.

(Se coiilinuard.)
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Math. cap. 10, v. 22,
Luc, cap. Ü, V. (j2.
2 ."ad  Thessal. cap, 2, v. 16. 
llebr. cap. 13. v. Ü.
Job. cap, 24. V . 13. 
l . 'P e t .  cap. 5. V. 9,
Ad. Ualat. cap. 1, v. 8.

P o r  la  a d a i Í D l s ( r * c t o n  « l e í  c o r r e o  c e n t r a l

se publica en los periódicos ^oficiales el siguiente 
anuncio:

• Variada la hora de partida de a lg in os  trenes- 
correos, se advierte al público que desde el día 29 
del corriente los buzones de esta central se cerra ­
rán á las siete de la tarde, hasta cuya hora d c a n -  
zará únicamente para  la salida de los correos g e ­
nerales, la  correspondencia que en aquellos se d e ­
posite.

De los demás buzones, situados en los estancos y  
diferentes puntos de la  poblacion, continuará re ­
cogiéndose la correspondencia á las seis de la 
tarde.

P o r  el gob ierno  d e  la  provloela  d e  M a ­
drid se anuncia la vacante de dos plazas de m édi­
cos de entrada del cuerpo facultativo de beneilceu- 
cia de esta provincia, números 4.° y  5 .',  y  otras dos 
con igual numeración y  del mismo cuerpo en la 
sección de cirugía, dotadas todas ellas con el haber 
anual de GOO escudos.

.4 n t e a n o o h e  e s t u v o  . l l a d r i d  i t i e d l o  á  o s ­

curas á causa de la mala calidad del gas. Los fa­
roles de la  Puerta  del Sol y las luces de las tien­
das apenas brillaban, sin que bastara el dejar com­
pleta salida á los contadores.

A yer axU lieron  ya  al b esam auoa loa s e ­
ñores ministros de Estado y Fomento con las insig­
nias de las grandes cruces con que han sido agra­
ciados en Portugal, y  para cuyo uso han obtenido 
la  vénia de S. M,

• L a  Corona- d e  B a r c e lo n a  an u n cia  que
el Sr. Olózaga ha salido de su posesion de Vico pa­
ra Francia é  Italia, donde piensa pasar el invierno.

A yer á  laa  d iez d e  la  m añ an a  tuvo lu g a r
la gran parada dispuesta con motivo del cum ple­
años de S. A. R. el Principe de Asturias.

Las tropas salieron de sus cuarteles de toda gala, 
coustituyendo la infjnteria, artillería á pié é i n ­
genieros, tres brigadas en la forma siguiente: 
1 . '  brigada; jefe, el señor brigadier D. Antonio del 
Rey: regimiento de Asturias, prim er regimiento de 
Ingenieros. 2.* brigada; jefe, el señor brigadier don 
Marcelino Clos: regimiento del Principe y batallo ­
nes de cazadores de Ciudad-Rodriga y Arapiles.
3.‘ brigada: jefe, el señor brigadier O, Lamilo Diez 
de Prado: tercer regimiento artillería á pié, segan ­
do regimiento de ingenieros, un batallón del regi­
miento de Búrgos.

A la divisiou de caballeria se agregó para este 
acto el regimiento Húsares de la Princesa.

La linca apoyaba su derecha en el ángulo del 
Pósito y  se extendía en el orden de parada, por la 
subida á la puerta de Alcalá y  por la  carretera  de 
Aragón,

Los regimientos montados de artillería formaban 
en linea de columnas cerradas en el campo de 
instrucción, inmediato á los Campos Elíseos, con 
el frente á  la carretera y muy próximo i  esta.

El todo de U linea estaba mandado por el m a­
riscal de campo I>. Gabriel Saenz de Ruruaga, 
quien tenia á sus órdenes el personal necesario 
del cuerpo de Estado Mayor,

La revísta fué pasada por el capitan general del 
distrito que iba al frente de un lucido Estado m a ­
yor, encontrando á  todos los cuerpos en el mejor 
estado de brillantez.

El desfile se verificó por la Plaza de la Armería 
y p o r  delante de ja puerta principal del Real Pala­
cio, á donde se dirigieron os cuerpos en el orden 
de columna, por secciones, por la calle de Alcalá, 
Puerta del So y Arenal.

e l balcón de palacio se hallaban SS. MM. la 
Keina y el Rey, este de capitan general, S. A, 
el Príncipe de Asturias con uniforme de sargento 
y la Infanta doña Isabel, acofnpafiados del presi­
dente del Consejo, del comandante general de Ala­
barderos, del conde de Puñonrostro, del marqués 
deNovaliches y  otras autoridades.

Los cuerpos, al desfilar, dieron vivas á la Reina,

G stá dada ia  ord en  pnra q u e el v iernea
próximo, 30 del actual, se abru el pago de la meo- 
suaüdad corriente, en metálico efectivo, á todas 
las clases que dependen del Tesoro,

CORREO DE HOY.
F l o r e s c i a ,  22 de Noviembre.— k j e r , despues de 

cinco meses de ausenc ia , el Rey ha hecho su en ­
trada en esta ciudad. Eo estos cinco meses ¡cuán­
tos acontecimientos! ¡cuántas reputaciones se han 
gastado! Lamármora, Persano, Garibaldi hubieran 
hecho mejor permaneciendo en su casa que yendo 
á la  guerra.

Mas por una inconcebible fortuna la Ita lia  se 
aprovecha de las victorias de los demas pueblos; 
Solferino le  dió una parte de Italia; Sudowa le ha 
dado el Véneto.

De la estación del camino de hierro hasta e l pa­
lacio de l’ittí, las calles formaban galerías ador­
nadas con guirnaldas, trofeos y banderas tricolores, 
Eq la plaza de Santa María Ñovelia se levantaba 
sobre un zócalo el leoo, símbolo de San Márcos, 
sosteniendo el libro da los Evangelios. Decirle á 
usted que Víctor Manuel h i  sido vitoreado en to ­
das partes, seria asociarme al lirismo oficial,; pero 
me apartaria de la  verdad. En la estación del cami- 
co de hierro, convertida en un expléndido salón, 
los hombres pertenecientes á los círculos oficiales 
le han vitoreado; pero durante la carrera ha reina­
do un silencio glacial.

Al presente van á empezar los negocios. Ha lle­
gado el general Fleury. Hé aquí algunos pormeno­
res sobre el arreglo que va á  establecerse relativa­
mente á la deuda Ponliílcia.

El reino de Italia tomará á su cargo la parte p ro ­
porcional de la deuda, tal como era  en lliCO, En 
cuanto á los intereses vencidos desde dicha época, 
serán consolidados, y  e l reino subalpino pagará los 
intereses. Solamente loá intereses del aflo último 
serán pagados al contado.

Hemos estado próximos i  u q  rompimiento con 
Francia.

La entrada del Rey en Venecia ha puesto cien 
veces sobre el tapete la de Roma. Eu los discur­
sos, en las proclamas se han hecho alusiones á 
ella, y  el Rey que tiene una franqueza completa­
mente militar, ha sido uno de los primeros ea  dar 
el ejemplo.

Añada Vd. í  esto el párrafo de la  alocucion del 
Papa relativo á su destierro, y  sobre todo la p re ­
sencia de algunos hombres de Estado en Roma, sus 
visitas a l Vaticano, el envío de un Cardenal á  Mal" 
ta para examinar el palacio de los Grandes Maes 
tres y  la quinta de San Antonio, y  comprenderá 
«sted muy bien que el Emperador pestañease. Lo 
que pegó fuego á la  pólvora fué una carta del 
amigo de sus malos dia^, del conde Arese, que 
anunciándole desde Venecia la entrada del Rey, le 
decia con la  franqueza de una antigua intimidad, 
qoe esperaba que en breve le llegaría su vez á 
Roma.

Napoleon le contestó que para esto no había que 
contar con él.

No se limitó á esto. Hizo escribir por .Mr. de 
Moustier a l Sr. Visconti-Venosta, que le parecía 
que se olvidaba demasiado que hay ua convenio 
firmado en 15 de Setiembre de 186-i.

Pero este coQveDÍo tiene u n  articulo anfiboló­
gico que abre paso á ]as esperanzas de anexión, y  
en este sentido se dió la respuesta. Hubo u na  se­
gunda nota en que se planteó la  cuestión de paz ó 
de guerra, pero con las consideraciones y  atenuan­
tes diplomáticos.

La respuesta fué respetuosa para  el convenio. 
Eiiiiinf.es para ponerse de acuerdo el Emperador 
resolvió enviar á  Victor Manuel una carta por el 
general F leury , quien parece estar encargado de 
comentarla,

Di'sde entonces el barón Ricasoli ha empezado á  

halagar al Clero, permitiendo el regreso de los 
Obispos desterrados, y  aun ayer en una circular 
dirigida á los prefectos en que les excita i  que 
promuevan mejoras agrícolas é  industriales, aluda 
á la cuestión de Roma.

El barón Ricasoli nada hará de cerca oi de le ­
jos para destru ir  el poder temporal de la Santa 
Sede; pero si los romanas lo destruyen para tener 
á  Victor M anuel. tomará en consideración la  voz 
del pueblo.

Pero la Francia sabe lo que significan esos m o ­
vimientos populares cuando se tienen amigos en la 
plaza.

Hay en Roma dos comités secretos, uno consti­
tucional , y  otro republicano. El primero es muy 
atendido. Tiene acá sus jefes que le envian dinero 
y  órdenes que son obedecidas ciegamente por la 
multitud. Esos jefes son el conde Pianciano, el d i­
putado Gennaielli, el Sr. Silvestrelli. los dos Ti- 
moni y  otros.

El correo  de hoy nos ha tra íd o  el tex to  de la 

nota publicada por el D iario de R o m a  del 23 de 

N ov iem b re , en  respuesta  a l artículo  del M oni­
tor d e  h  ta rd e  del dia 21 . Ya reco rd a rán  n u es ­

tro s  lectores que de esta nota no s  trasm itió  un 

ex trac to  el telégrafo, y que opo rtu nam en te  hic i­

mos sobre  ella a lgunas reílesíones.

Dice asi:

•H em os sabido ayer  que el M onitor d e  la  ta r ­

d e  del 21 , hab lando d é lo s  ú ltim os actos del Go­

bierno italiano , dice que en presencia  de sem e­

ja n te s  disposiciones el P a d re  Santo puede espe­

r a r  e l porvenir con confianza, y añade que hay 

fundadas razones para  c ree r  que  los partidos 

ex trem os no prevalecerán, y  que la có rte  de 

R om a se m os tra rá  inaccesible á influencias que 

bajo la m áscara de un falso celo, ocultan in te n ­

ciones perjudiciales á  la seguridad  y dignidad 

del trono  Pontificio,

•Los partidos estrem os de que habla e l M oni­

tor , afirmando de ellos que no llegarán  á preva­

lecer, son prec isam en te  los q ue  con especialidad 

fomenta la c i rcu la r  de Ricasoli, cuando  asegura 

que el poder tem pora l del Papa está en c o n tra ­

dicción con los progresos de la civilización, y 

anuncia  q ue  su gobierno está  d ispuesto á da r  

las garantías necesarias á la libertad  é indepen ­

dencia del Jefe de la Iglesia, cuyas g aran tías  vie ­

n en  á se r  ua^i sustituc ión  del po d er  tem poral 

p o r  la absorcion de siete Estados ita lianos en 

uno solo.

»La Santa Sede hace, pues, perfec tam en te  en 

m antenerse  en guardia , po rque  está  o b l ig a d a s  

rechazar e l falso celo con que  d e  todas partes  

se le dan seguridades que , c ie r tam en te  so n  hijas 
de la hipocresía y de la  m entira .»

M onseñor Corti, Obispo de .Mantua, h a  dirig i­

do á sus diocesanos una carta , de la que  to m a ­

mos los siguientes notabilísimos parrafos :

«Pidamos á Dios, ante todo, que al entrar en un 
Estado donde se concede mucha libertad á los 
ciudadanos, cada uno de nosotros se persuada de 
la  necesidad y de la obligación que hay de tener 
mucha virtud. Dar mucha libertad á qnien tiene 
poca v ir tu d , es vestir á  un niño coa el trage de 
un gigante. La virtud es la vida, ta sa lud , la glo­
ria  de la libertad. Engáñase quien piensa que las 
nuevas libertades le  permiten vivir sin ley ninguna 
y según sus propias pasiones, y  engañar y  ultrajar 
im punemente á  sus hermanos. ¿Hay alguien que 
pueda conceder la libertad de hacer el m al? Oid 
estas palabras de San Pablo á los Gálatas, muy 
apropiadas á nuestra  situación; -Habéis sido lla­
mados i  la libertad, pero cuidad de no hacer ser­
vir este don á  las concupiscencias de la carne; 
que, por el contrario, os conduzca hácia las obras 
del Espíritu Santo; ■ porque, como dice en otra 
p a r t e , ila  libertad no reside más que allí donde 
está e l Espíritu del Señor.»

No podría ser de otra manera aun en el sentido 
de la ley que concede esta libertad y que la con­
sidera como la  negación de toda tiranía. Ahora 
bien, el que quiera usar de su propia libertad y 
coo perjuicio de la  de otro ó hacer de ella el ins­
trumento de pasiones desenfrenadas, se somete á 
sí mismo y  somete á los demás á la tiranía más 
repugnante y  odiosa.

Os diré con San Pablo: < Seamos libres, pero 
verdaderamente Ubres, y  no hagamos de la  liber­
tad el velo de la in iquidad.•

Dice el N otic iero  de R o m a :

•Es un hecho inconlestado la salida de Méjico 
del Emperador Maximilíaao; solo falta saber si 
este Soberano desembarcará en Inglaterra, ó si se 
irá derecho á  Miramar en la  fragata austríaca su r ­
ta en Veracruz. La opinion más probable es que 
ha ido á  la Habana en el Dándolo, y  que allí ha 
tomado la  Mala de las Indias Occidentalts, que se 
aguarda en Southampton á fines de la semana. 
Hasta se llega á decir que ha escogido esta vía á 
fio de dar a l llegar á Europa la  m ayor publicidad 
posible á un manifiesto, en que habrá de explicar 
loa motivos de su determinación de abandonar á 
Méjico en las actuales circunstancias.

Sin discutir el valor de esta explicación debemos 
observar que si el Emperador Maximiliano no sa 
ha embarcado directamente para Miramar, debe 
consistir en su incertidumbre acerca de la situa­
ción actual de la Emperatriz Carlota, y á  fln do 
evitarle la impresión de la primera entrevista sin 
la preparación conveniente.

Las últimas noticias de la Emperatriz son cada 
vez más t r is te s , pues la  exaltación de la augusta 
enferma en nada ha disminuido.*

Ayuntamiento de Madrid



4 9  l i e  N o v ie iü i j r i?  d e

If

VARIEDADES.

I M P U E M O IH E »  S E M t H A L E S .

pL TEiTRO DE JOVKLLAMOa, Ó 81 SB QUIBIIB ,  El. DE 
LA ZAIlZUlLA.

— ¿Con que en qué  te a tro  qu ie re  V d. que 

áem os hoy con nuestros  c u e rp o s , seftor don 

Juan?
— Demos con ellos , au n q u e  no rec io , en el 

te a tro  que Vd. quiera , amigo mió.
— P arécem e q u e  no haríam os m al en pasar­

nos po r  e l de Jovellanos. Matilde y  Teodora  i n ­

te rp re ta n  esta noche el A m o r  d e  m a d re ,  y  es­
trénase  despues un  proverb io  im itado del f r a n ­

cés po r  u n  au to r  anónimo.
— Que m e  place: yo me m ue ro  po r  los e s t r e ­

nos. Como no abundan  en  provincias, aprovecho 

las ocasiones en que  yo vengo á Madrid p ara  p re ­

senciarlos. ¥  qué, ¿es anónim o tam bién  el p r o ­

verbio?
— No tal: llámase Más va le  m a ñ q  que fuerza -  

— P arécem e bien; y eso q ue  el ti tu lo  no es muy 

oportuno  q ue  digamos en las c ircunstancias  en 

que  se encuen tra  hoy E u ropa .
— Con ta l que el proverbio sea b u en o .. . .
— ¿Pero no es posible ni sospechar siquiera 

quién es el autor?
— No es fácil po r  lo m enos; con  ta l re se r ­

va h a  llevado el asunto , que no ha dejado ni un 

hilo  suelto  para  saca r  p o r  é l el ovillo.
— Y no ha o idoV d. en  lo sc ircu lo s l i te ra r io s . . .  

—Nada, abso lu tam ente  nada .
— P u es  se.fior, es m uy  ra ro : yo sé que  estas 

cosas se ignoran poquísim as veces.

— Ya se ve que  si, como que hoy todo el m u n ­

do tiene afau po r  h acer publico su  nom bre , sea 

com o quiera; y e n  m aterias d ram áticas  especial­

m en te ,  an tes  de rep resen ta rse  u na  obra , á lo 

m ás á que se a treve  u n  au to r  es á hacer ijue los 

periódicos no le mencionen; sus amigos, sin  em ­

bargo , lo ¡■aben, y  están dispuestos á  aplaudir 

como energúm enos; los del oficio, esto es, los 

escritores no lo ignoran  tampoco, ni dejan de 

t i ra r  a lgún mordisco á la o b ra  anunciada ó á  su 

au tor.
— E sa  consideración aviva doblem ente m i cu ­

riosidad: nada, p u es ; irém o s  á . . .  ¿á Jovellanos ha 

dicho Vd.?
— Si, á  la Zarzuela.
— ¿Cómoá la Zarzuela? ¿Donde trabaja  Calta- 

ilazor?
—Si, donde trab a jaba , en Jovellanos.

— Pero  señor s i .......

— Las ocho y cuarto ,  D. J u a n .  T enem os el 

tiem po preciso.

— Vamos, pues, á . . , . .
Mi señor D. J u a n  no  se atrevió á concluir la 

Irase y se quedó un in s tan te  con la boca ab ierta  
m irándom e de la  m a n e ra m á s  estúpida que  p u e ­

den Vds. imaginarse.
Apenas llegamos á la  en t rad a  del tea tro  se fijó 

con verdadero in terés  en  el ca r te l  , y  ex­

clamó;
— Justo : teatro  de la Zarzuela, donde yo he 

visto á Caltañazor.
— B ueno, pues esta  n o c h e  verá Vd. á Ma 

ülde.
E n  esto pasaron  p o r  nues tro  lado a lgunasper-  

s o n a sq u e ib a n  diciendo:
— Con las reform as que han  hecho  b a  queda­

do m uy  lindo es te  tea tro  de Jovellanos.
M íD . Juan  los m iró asem brado , luego volvió 

Itácia m i los ojos, sonreinie y  seguí adelante 

8in decirle  una pa lab ra  y eso q u e  le  oí m u r ­

m ura r;

— ¿Por qué diablos le llam an a este  tea lro  el 

de Jovellanos cuando el ca r te l  dice de \a Z a r­

zuela^.
O cupamos nuestros  asientos y dispusim onos 

á  v e r  la ejecución del dram a A m o r  de m a d re .  

Em pezó la obra y nada dij» mi hom bre  hasta 

la  salida de u n  m uchacho , q ue  con afeminada 

voz comenzó á rec i ta r  su papel.

— ¿Quién es ese? me preguntó  D. Juan .

— Esa es Teodora, hombre.
— ¡Ah! d ijQ tre ; como la veo vestida de m a ­

r in o .......¿Sabe Vd. que no me gustan  estos c am ­

bios de sexo';
— T enem os el m ism o gusto, S r. D. J u a n .  Ni 

los pantalones deben su s t i tu ir  á  las fa ld a s , ni 

tas faldas á los pan ta lones. A unque  esta ú lt im a 

trasform acion no debe ex trañam os  hoy que las 

m ujeres  están pidiendo que  se les dé voz y volo 

hasta en los Parlam entos.
— Aparte de esto, no en tona  mal Teodora  su 

papel.
— Hace esfuerzos, en  efecto, p o r  sacar de su 

voz todo el partido  posible.
— ¡Calle! alli tra en  u n a  sefiora desmayada.

— Es Matilde.
— ¡Oh, la gran actriz! Escuchem os, 
y  desde este in s tan te  no nos dirigimos la pa­

lab ra  hasta  conclu ir  el acto.

— ¿Qué tal? le dije entonces.
— Esto vá perfec tam ente . Todos cum plen su 

cometido ménos uno.

— ¿Quién''
— El au to r de la ob ra . Me parece  bastan te  

floja.
E  in terrum piéndose  de repen te  exclamó:

__¿Pero , h o m b r e , p o r  qué  se llam a éste el

te a tro  de Jovellanos , si e l ca rte l dice que  es el 

de la Zarzuela?
— Que empieza el segundo a c to ,  D. Ju a n .—  

Vámonos á la sala.
Escuso dec ir  que  aplauiliraoa frecuentem ente 

du ran te  la  representación del a c to ,  y  sólo al 

final no pudo con tener mi com pañero un  movi­

m ien to  como de asom bro al o ir  los gritos un 

tan to  desentonados con que te rm ina  la ob ra .

— ¿Viene ahora el proverbio? me preguntó 

D. Ju an .
— Si, señor. Dispóngase Vd. á adivinar quién 

es e l au to r .
— Mire Vd.; tam bién qu is iera  adivinar la r a ­

zón po r  qué se l lam a te a tro  de Jovellanos....
- H o m b r e , po r  Dios , no sea Vd. m o lino ; se 

llama asi porque está  en  la calle de Jovellanos.

— E utónces ¿por qué  se llam a tam bién de la 

Zarzuela? é '

— ¡Dále!.... p regúnteselo  Vd. a l vecino.

__Jío tengo tiempo porque el ta lón  se le

vanta.
En efecto, el te lón  se  levantaba y nosolr os 

prestábam os atención  profunda para no perder 

ni una silaba del proverbio.
Larguito fué en verdad, pero  ello com o todas 

las cosas de este  m undo tuvo su fin y nuevo 

principio nu estra  conversación.
- V e a m o s ,  S r .  D, Ju an ; ¿qué le  h a  parecido 

á Vd e l proverbio?
—Amigo , bocato d i  cardinale .

— No, no; en castellano me lo  lia de decir 

usted .

— Sí, señor, y  muy en castellano. Parécem e, 

pues, una o bra  discretisim am enle escrita  y sem ­

brada de preciosos detalles. Carece de a rg u m e n ­

to  com o todas las del mUmo genero , pero esta 

es una dificultad que h ay  que  vencer para h ace r ­

la  in te resan te ,  y  el au to r ,  á  fé m ia , la ha venci­

do deadm irab le  m anera . N oésm an co  e l ,  ta l  por 

la m uestra , y  antó jasem e que  podía h a c e r  obras

originales de este y o tros gcm’ros hasta co rap e . 

t i r  tal vez con Octavio Feuil le t y miidama Oi- 

ra rd in  de quien se m e fisu ia  que está imitado 

el proverbio de esta noche.
— ¿Y n o  le  parece  á  Vd, un poco exagerado e] 

c a rá c te r  que rep resen ta  Matilde?
— Quizás; pero en obras  de esta  especie lo 

p r inc ipa l es el lenguaje y el estudio de detalles. 

E n  este punto  si que  creo que el au to r  lia lle­

gado hasta el mism o lim ite  del realismo. Nada 

hubiera perd ido  la  pieza con descartarla  de al­

gunos de esos detalles que  se separan  del á r te  y 

vulgarizan la  acción. Asi y todo le aseguro á us­

ted que he pasado u n  rato delicioso.

— ¿Ha adivinado Vd. e l n o m b re  del autor?

— Casi m e a trevería  á  decirlo , pero debemos 

respe ta r  el anónim o y m e  callo.

— ,;Y qué piensa Vd. de la ejecución?

— Escelentisima, am igo, escelentísinia. Ma­

tilde, Teodora y Catalina lo han  hecho  á m a ra ­
villas. Mucho ganan  las piezas cuando asi se  re ­

presen tan .

— ¡Ya lo creo!
__P ero , vo lviendoá lo mió, ¿sabe Vd. q u e m e

m area ver que  este  tea tro  se l lam e de dos ma­

ne ra s  distintas?
— Hasta m añana, D. Juan ; exclamé de p ro n ­

to  echando á correr.
— Pero h o m b re ......  oi que decía.
Yo ya estaba lejos cuando  él debió conclu ir la 

frase.
Al dia siguiente  me escribió po r  e l correo in ­

te r io r  estas líneas:
«Vea Vd. los inconvenientl's  de que un teatro 

tenga dos nom bres. Anoche al llegar á casa me 

preguntó  el p a t ró n  que dónde habia estado. Fui 

á  decírselo, pero m e o cu rr ie ro n  los dos n o m ­

bres  s  la vez, y m e  quedé con la  boca abierta ; 

cuando la cerré  salieron, po r  toda contestación, 

estas palabras: buenas noches.»

Valentín Gómez.

PA RTE OFÍGTA.I DE LA GACETA-

Dado* eo Palacio, á  veintisiete de Soviembre de 
rail ochocientos sesenta y  seis.—Están rubricados 
de ia Real rnaao.— El ministro de liracia y  Justi­
cia, Lorenio Arrazola.

en
si-

La Reina (Q. R. 6 .)  se ha servido acordar 
el mes de Octubre último las resoluciones 
gu ien tes:

Curatos.
E q 2C.—Aprobando las propuestas que para 1a 

provisioü de ios curatos vacactes en la diócesis de 
Valladolid ha elevado el M. R. Arzobispo, y  nom ­
brando i  los sugetos que ocupan el primer lugar de 
las ternas en la forme siguiente:

Para el curato de eutrada de San Cristóbal de 
üoecillo á D. León Bequejo Cabero.

Para el de igual clase de San Juan Bautista de 
Santovenia á D. Miguel .MacUn Sanz.

Para el ru ra l de primera clase de Nuestra Seüo- 
ra  de la Asunción de Herrera de Duero á D, Eu- 

geoio Pedrero.
Para el rural de segunda clase de Nuestra Seflo- 

aa de la Asuucion de ia Overuela á D. Francisco 
itorge González.

Y para el de idem de Santiago de Fuentes de 
Duero á  D. Isac de la Torre Santiago.

Cofradías.
En 26.—Aprobando los estatutos po rque  se p ro­

pone regir y  gobernar la del Santo Entierro y Ve­
ra-cruz establecida en La parroquia de Moguer, dió­

cesis de Sevilla.

' ercicios que comenzarán i  las cuatro D. Mannel
1-ribe.

También priiicipiao las novenas í  ¡Nuestra aeflo- 
ra d e  la Concepcioo, y  predicaria ; por la_ tarde en 
San Antonio del Prado, D. Castor Compañía, y  en 
Sati Ginés, por la noche, D. Silvestre Bongier.

Por la noche predicará eo la bóveda de San fiv- 
nés, D. Juan fiuerra y  en el oratorio del Olivar, 
D. Wenceslao Sangüesa.

VisHA DE lA CÓRTí DE SUaiA.—Nuestra ^ t io r a  
de las Tribulaciones eu las Carbouera», ó la de 
las A ngustiasen San Fernando.

Se reza de San Andrés, Apóstol, con rito doble 
de segunda clase y color encarnado.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observactones meleitrológicas del dia  25 de No­
viembre de i866.

> '«7 V ' •>

MiJIISTERlO HE OHACIA Y JUSTICIA.

REAl.es DECRETOS.

Para la plaza de magistrado que por falleci- 
mieuto de D. Benito Serrano y Aliaga resulta vacan­
te en la  audiencia de Madrid, veogo en nombrar á 
D. Joaquín Bravo .yariüo, magistrado superaume- 

rario del mismo tribunal.

—Vengo en promoves. á D. Pantaleon de Ondo- 
vilta, magistrado de la audiencia de Barcelona, 
á la plaza de presidente de sala que resulta va­
cante en la  de la Corufla, por haber stdo c im b ra ­
do D. Alberto Santias magistrado de la au'iiencia 

de Madrid.
—Vengo en trasladar á la plazajde magistrado 

que resulta vacante en la audiencia de Barcelo­
na por promocion de D. Pantaleon de Oadevilla 
á presidente de sala en la de la  Corufta, á  don 
Manuel Gómez Costilla, magistrado de la de I5úrgos; 
á  esta vacante t¡ D. Pedro Rubio de Torres, magis­
trado de la de SúVilla: y  á esta vacante á D José 
García Herraiz, que también lo es de la de la  Co- 
ruftíi, accediendo á los deseos que los miwnos han 

manifestado.
— Vengoen promover á D. Rafael Alvarez, juez 

de primera instancia de Vitoria, á la plaza de m a­
gistrado que resulta vacante en la audiencia de la 
Corufia por traslación de D. José García llerraiz á 

la de Sevilla.
__Para la plaza de magistrado que resulta va­

cante en la audiencia de Cáceres por no haberse 
presentado i  tomar posesion de la misma D. Feli­
ciano Bamirez de Arellano dentro del término que 
tenia señalado al efecto, vengo en nombrar á don 
José Sánchez Villanueva, fiscal cesante de la  au ­

diencia de Canarias.

MISISTERIO DE LA GOBERNACION.
BKAL DECEBIO.

En atención á la urgente necesidad de proveer 
i  todos los penados eu los presidios del reino de 
las prenda! de vestuario y equipo que Ies seüala 
la  ordenanza, y  á la conveniencia que ha de re ­
sultar de que se confeccione dicho vestuario y 
equipo por los mismos confinados dentro de los 
establecimientos penales, con arreglo á  lo dispues­
to en los párrafos sétimo y décimo, a rt .  6.° del 
Real decreto de 27 de Febrero de 1852; de confor­
midad con el parecer de la sección de Goberna­
ción y  Fomento del Conse jo  de Estado, y  de acuer­
do con el de mi Consejo de ministros, vengo en 
autorizar a l director general de establecimientos 
penales para que pueda adquirir sin las foimalida- 
des de subasta pública el vestuario y equipo que 
conceptúen necesarios para las atenciones de d i ­
cho servicio^ y para que pueda hacer confeccionar 
por Via de ensayo y por los miamos conliuados 
dentro de los establecimientos penales las mantas, 
paftoa y lienzos que se necesiten para construir d i ­
cho vestuario y  equipo, adquiriendo al efecto, 
también sin las formalidades de público remate, 
las lanas, linos, cáñamos é hilazas necesarios, dan­
do en su dia cuenta á mi Gobierno del uso que h i ­

ciere de esta autorización.
Dado en Palacio á veintitrés de Noviembre de mil 

ochocientos sesenta y seis.—E stí  rubricado de la 
Real mano.— El miaistro de la Gobernación, Luis 
González Brsbo.

Baróme­ TEUPBKAtUtA
tro redu ­ ED GRADOS. Birec-

ROKAS, cido á 0° cion del
en mili- viento.
metros. Ream, Centíg

6 m,. 70a,G2 0.’ ,6 0 ' , 8 N. E .......
9 m.. 709,93 2 .“.6 5,',5 N. E .......

12 ... . 709.40 10.',0 12,',5 N. E.......
t , , . 708,57 14.',7 0 .............

6 t . . . 7ÜC,74 7.*,8 9,'.8 0 ............
9 n... 708,56 G,*,0 7,',5 N. 0 .....

BSTADO
del

cielo.

Desp.*
idem.
Idem.
Idem.
Idem.
Idem.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol, . 
Temperatura mínima del dia. .

12\3 
18*,8 
r,o

25‘,5

Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en id ., id ........................

i , a  milímetros, 
id.

l 'A R T E  RELIGIOSA.

8.57D
i . m

13,557
99

518
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DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer no h a  llovido 
en ninguna provincia.

M E H C A D O K .

ENTRADO POR LAS PUERTAS ES El BU DE BOT.

arrobas de trigo, 
idem de harina, 
idem de carbón.
vacas, que hacen 57,001 libras de peso, 
carneros, que hacen 12,513 libias de 

peso.
cerdos degolla'dosayer, que hacen ■45,326 

libras de peso.

/•rectos de (¡ram t en el mercaán.

Cebada, de 2,300 á 2.5<'0 escudos fanegas. 
Trigo vendido, 2.i'13 fanegas.
Precio medio 5.446 escudos.

B O L S .4  D E  .'H.4 D K I U .

Colitacion o^cial del 28 de Noviembre de  1886. 

FusDos pCiucos.

lor 100 consolidado, publicado, 
-05 y 15; y  54-20 pequeños; no 

ublicádu, 34 00 d.; á plazo, 34 10 fio cor. vol., 
.4-41) fin práx. vol.

Títulos del 3 
34-15 y 54 UO ó

Saxto uk hut. 
t i r . — Vigilia.

Santo de üa^aa'a. 
dia de Misa.

San Saturnino, Obispo y mdr- 

San A ndrés, Apóstol.— Zs

CCI.TOS.

Se gana el jubileo de CuarenU lloras en la igle­
sia de San Andrés, donde se celebrar.^ á su t i tu ­
la r con Misa mayor y  sermón, y  por la  tarde com­
pletas y procesion de reserva.

E nlas  parroquias habrá Misa can tada , y  en San 
Antonio de los Portugueses habrá función á San 
Andrés como patrono de aquel establecimiento, j  
dirá el sermón D. Vicente Pastor.

Continúa la novena de Santa Bibiana en la igle­
sia de la Buena Dicha, y predicará en los e je rc i­
cios de la Urde D. José Rivas Perez.

También predicará en la novena de San Nicolás 
de Barí eo el Colegio de Niftas de Leganés, H. A m ­
brosio de los Infantes.

Eb la iglesia de la Concepción Gerónima dacá 
principio la novena que anualmente se consagra á 
la Virgen de la Concepción, y  predicará en los

Idem, idem diferido, publicado, 30 -20.
Material del Tesoro no preferente con ínteres, no 

publicado, 98-00 d.
Deuda del personal, id., 16-00 d.
Billetes hipotecarios del üauco de Espafla, pub li­

cado. 88-25, 15 y 25,
Acciones de carreteras generales, 6 por lOU anual 

emisión de 1.“ de Abril de 1850 de á 4.00Ü rs.,
no publicado, 80-00 p. .

IdpiD de i  2.00Ü rs-, id .. 85-75 d,
Id lm  de 1.“ de Junio de 1851, de á 2,000 rs ,,

' '^ 1 ^ ’m d e l  Canal de Isabel II, de 1,000 rs ., C por
lOti anua!, primera emisión, id ., par.

Obligaciones generales por fe r ro -ca rn le s , d« 
42,000 rs ., publicado, 60-2o.

Idem idem idem (nuevasj, de i  2,000 rs., ídem,

Idem. id. por id ., de á 20,000 rs ., id, 57-00. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

114-00 d.

CAHBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha , 49-20 d.
Paris , á 8  dias vista, 5-12,

Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 35 céntimos de_real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que  sea 
por ménos de 4 rs. , ,

El precio de los comunicados es el de 2 reales 
vellón linea de le tra  del expresado cuerpo.

SECCION m AMNCIOS
Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á los particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay viñetas y titulares para anuncios de 

mayor tamaño.

PILULES DE HOGG
L i  P E P S IN A  S O L A  

Y  U N I D A  ^

CON LOS FERRUGINOSOS

'  i*  F i l d o r u  n a t r l t l v B i  d e  
H o«f d s  PEPSINA ACIDU­
LADA, para combatir con éxito 
seguro Us enfermedadsi gistricai, 
áispéptieu, etc., ;  mnjt pmica- 
ItriDeste para l&s digestioaes difl-
eil«s i  imposibles.

•  E l a lim íii to  no  es m as a n a  
sustaac is  b ru ta  ain propiedad n u -  
trilíTa da  p o r  »f L q a e  m ata  p o r  

_______________  ¡pae tíon  i  todo e l  qofe no le dijiere.
•  La m ejor anstancia  p&r» transfo rm ar loa alim entos «n pa rte s  no tri tivas, es  la  Pepaiua 

tc id u ía d a . •  (V éaas í los t r a u d o s  de l doc to r L. C o r v i s a r t ,  m íd ic o  de  S. M. e l  Empe­
ra d o r  d# lo a  Franceses : •

! •  Sobre  la  dispepsia  ;  consoncioo; t*  E s tad ios  «obre el alim ento ;  la  nutrición . 
P recio del fra ico  tr iaa g u la r , 5 f r .  — l/S id .  i  b.

S* P ildo ras  d e  Hegg DB PEPSINA, COMBIHaDAS CON UIERRO REDtCIDO POR 
EL HinROGBNO, mny eficaces oontr» Us enfermedades clotóiicas, sus originarias (pír- 
didas b l a n c a s ,  p a l i d e z , menstraaciondiflciljíparafortificar los temperamentos debilitados.

c E l h ie r ro  reducido  p o r  el h idrógeno es la  m ejor de  las  p re p a ra c io n es .» (BoüCHianAf.)
< En v irtud  de  la  f a e n a  v iva  q a e  posee  la  pepsina , lo s  a lim entos adqu ieren  e l  m ayor 

e rado da  n n tric io a . •
^ e c i o  de l frasco tn a n g u la r ,  1 f r .  —  l ¡ l  id .  9 £r. 50.

3* n id e r « a  d e  B o fs  DE PEPSINA, COMBIMAPAS CON EL PltOTO-YODCRO DE 
HIERRO iNALTERARLE, recomíéDdaase en las enfermedades ascrofulosas, linfáticas, 
sifilíticas, tisis V afecciones atónicas de la economía es general.

•  La P íjw tn a  com binada con el k ifr r o  j  con  el yodo modifica la  parte  demasiado 
escitante de  estos dos escelentes agentes le ra p ío tic o s  sobre  las  pe rsonas  ne rr io sa s .  »_

(É íír s c fo  de  u»b  n tm o r ia  d irijid a  á la  Academ ia in jis r ia l de m»d»c»na de P a m .)  
P rec io  d e l frasco triango la r, 4 fr .  — t / S  id .  2 fr. *0-

Véndense en e l labora to rio  de U . u o t i G ,  farm acéutico-quím ico, calle d# C astiglione, S. 
en  P a ris . E n  E sp a b a , ea  lo s  m ism os depósitos establecíaos p a ra  la  ven ta  d* su  Aceita 
d e  blgado d s  b a c a lu .

rm
da

c o w e n c i A S

D E L  P A D R E  F f i L I X ,

D E  LA  C O M P A Ñ Í A  D E  J E S Ú S ,
PREDICADAS EN 1860.

TRAOi;Cin.*S Y PCBLICAKAS Pun

EL PESiSAHIlENTO ESPAÑOL.
E u  l a s  Conferencias de este año ha com'batido el Padre Félix  la 

economía anti-cristiana, y  principalmente el socialismo.
La lectura de este libro puede producir inmensos bienes en cier-

tas  j^acerae una  obra de caridad propagando la lectu ra  de

estas Conferencias. .  , ^  í  iorq
Existen también ejemplares de las Conferencias de los anos lobd,

^^^^Las^cwrespondientes á  cada año forman un folleto encuadernado 
á la rustica que se vende á 4 rs. en Madrid y  5 rs, en provincias,

franco^ de p^orte  ̂ deben. hacerse ¿ l a  Administración de EL PENSA­
MIENTO ESPAÑOL, Pelayo, 38 y  40, principal.

antes Eiposícion extranjera, sirve los [leiliilos. )A.)

LA ESTEUlllDAD “  MJER,
va provenga de efecto de su constitución, ya 
i e  accidenie, curada completamente coo el 
tratamiento de Mtne. L\ClIiVI‘ELLE, niHes- 
1ra partera y profesora de obstetricia. Con­
sultas todos los dias de tres á cinco de la 
tarde, nie  Moniliabor.núm. 27, cerca de las 
Tullerias, en París. (*•)

U D l ? I i r 7 l  ó e l arte de conser- 
D u L L l í . ' Í  varse y  embellecer­

se, por A. Ileynaud. Sii vende t!n las prin ­
cipales librerías de Madrid. La agencia 
franco-española, 51, calle del Sordo, 
siive los pedidos. Precio, 2 rs. y  uno 
de p o r te , todo en sellos de correo.

W

ELEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
SEG UN L A S  D O C T R IN A S I .B  L O S ESC O L A ST ICO S Y  S lN G V L A rtH F.CT E

DE S a n t o  T o m á s  D8  A q l i w .  .

« b r a c s c p U a  en  ItuHano por e l  P re sb íte ro  I». J o s é  P r i s c o ,  y  tm d u c id a  
d é la  üeKuiidn edSeloii por D .  <»«Wno Ic ja d o .

<;». in  nublicadu el toino 2 *  ¥ último de esta obra, la cual se espende á 40 rs, en 
Madrid en la Librería  católica internacional ile Tejado, Silva, 47 y 49, y en la 
“ a m e n i  Paz, 6. En provincias á 50 rs., per p.‘d.do directo acompaiiadü de su iin- 
norte, dirigido d la librería de Tejado, ó á los corresponsales de dicha ‘‘breña.
^ ¿n  t o l  pedido de di.z ejemplares acompañado de su importe se liará un abono de un 
iü  por 100. Cuando el pedido sea de mayor numero de ejemplares se aumentará este 

abono. ^

BA^’CO DE PREVISION \  SEGURIDAD
P r e s i d e n t e :  Excino. señor conde del Asalto y maruués de Ceballo-s Propietario. 
V lc e  n í e s l d f i i i e i  Ü. Antonio .\parisi y Guijarro, diputado a Córtes y propiPtanos 
S e o r f t a r l o i  ü. iosé Alerany, catedrático y propieürio. 
l» ire< -lo r s te n e ra ls  D. Federico de Salido y Baldes, propietario.
I f t i r e i ' iu r  a d ju n to s  D. José Mury Vilanova, abogado y propietario.

C A P IT A L  lü f iR E S A D O i

3.1M3,172,31 RS, VN.
I sla compañía es la único en su clase que excluye teniiiuanlemeiile de sus estatutos 

toda opi-rHcion basada en ül crédilo personal-, coloca »u capital w bre garantía material 
« posiYicíi; intervienen eo sus operaciones los consejeros; hquidacioii mensual? 
fnipn<lcione< desde tO rs.; beneficio abuuado 75 ceiilimos por iüt) al raes, que oijuivaie 
al 0,oB al año. . .  _

Dirección genera!, eslíe de San Agustín, o.

PAPEL DISCRETO.
Vufirrt popel pura cartas, privileguiAueH t  raneta y  en el exti an¡erú. 
Inviolabilidad eu el secreto de la correspondencia. Autenticidad 
siempre segura en el correo. Garantía completó de cualquier clase 
de valores declarados. rv • «

Fábrica y depósito ea París, calle Joubert, Deposito en Ka- 
drid, para tos pedidos y comisiones. Agencia franco españolare»- 
lie de Sordo, 51, antes Lxposidon  ExíraH/ero.— Alicante, D, José 
Marcili,— Barcelona, Sr. Gabalony Alvarez.— Corufta. D, ta s to  Mi- 
guez.—Málaga, Sr. Moya, libreco.—Murcia, D, Rafael Almazan y 
Martin.— Sevilla, viuda de Troyano.— Vigo. D. Antonio Aguiar.— 
Valladolid, señores bijus de Rodiiguez-— Zaragoza, D. José Rede­
ra .— Precios: de 10 á  20 reales la  resmilla. (A.)

E dito r  responsable:  Don M ani;el de Tomás.

Imprenta de E l  P e n s í m u s t o  E s ía So i  , calle de Pelayo, número 5 4 .

Ayuntamiento de Madrid




